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Resumen

El ptopósiro de este estudio es conffer la valo-
rdc idn  (o f i J i Jn¿  q l r e  se  ha (e  de  un¿  mare r ra
prim; rc¡¡ional rrpira tel algodont. en r.lfra regr<in
marginal -la del Gran Chaco argentino donde
se advieften la ausencia de una burguesía local
consolidada y una estrecha dependencia del
poder cenrral.  cuando de pl.rntear pol irrras se
trata y sabiendo que en los Territorios Nacio-
oales la presencia de población nativa y el
recorte de la ciudadanía explican parcialmen-
te dicha característica, no siempre asociada al

aislamiento. El objetivo de este trabajo es carac-
rer,7¿r (st¿rs (onJicione\ ¡ *ur elecros a rmvés
de algunas revist:r.s es¡rcializadas (Oro Btanca,
La Caceta Algodonera y La Gaceta hxtil) q,te
res¡nnden a intereses corporativos! con sus len-
guajes ioformativos y valorativos habituales,
pero también ponderando el discurso que sos-
uenen, las omisrones de los perfile< mÁ r rírir or
de la realrd¿d y los men:ajo que rr¿n\mi(en.
má allá de su perfil tecnico y de asesor¿mrenro
a los productores algodoneros.
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Abstract

The purpose of this study is to find out about
the everyday evaluation of a typical, regional
raw rnaterial (cotton) in a marginalized area *.el

Gran Chaco- where thete is a lack ofa consol_
rdated ltx-al bourgeoisie and heary dependence

on ceotral ¡xrwer when policies must be imple

mented and an awa¡eness that in National

Tlrritories, the presence of the native popula-

t ion and the reduccion of ci t izenship part ly

explain this characretistic, which is not always

ass<riated with isolation. The purpose of this

study is to describe these conditions and their
effects through certain specialized journals (Oro

Blanco, La Gaceta Algodoneta a¡d La Gateta
T¿x¡¡4 v¡hich are tailored to corFnrate interests,
with their customary informational and evalu-
ation language. It also seeks to assess the dis-
cou¡se they proF)se, the omission of the most

critical profiles of reality and the messa¡¡es they
rransmit,  beyoncl their technical prof i le and
the consultancy services they provide for cotton
pftüucers.
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INTRoDUccIóN

esde los tiempos de la primera
posguerra y Ios inicios de la se-
gunda conflag¡ación mundial, se

producen en el mundo occidental imp,or-
tantes cambios que llevan a fomalece¡ el
papel del Estado. En Argentina, el modelo
agroexportador instrumentado desde las
últimas décadas del siglo xtx muestra
sus Iimitaciones hacia 1912, cuando se
llega al f in de la expansión ho¡izontal
agwia, La inversión exte¡na sufre ahiba-
jos, el flujo inmigratorio rerocede ¡ poco
despuá, en I ! I 6, el gobiemo deja de estar
en manos de la oligarquía, Iibe¡al en Io
económico y conservado¡a en lo político,
para ser ejercido por representantes de
Ios secto¡es medios liderados por la Unión
Cív ica  Rad ica l  que pres ide  H ipó l i to
Yrigoyen.'

La caestiítn .ncial --en tanto conflicro-
deja de ser un fenómeno urbano para
t¡ansformarse en un problema urbano
rural que preocupa tanto al oficialismo
como a la elite dirigente, que sin ejercer el
gobierno detenta el pocler desde corpora-
ciones que trascienden las filiaciones polí-
ticas. Así es como en 1916 y frenre a los

I Ferrcr, E.ono í,1,2OOa.

desafíos que plantea al país la primera
guerra mundial -anre la cual Argentina se
posiciona como neutral- se constituye la
cActP (Confederación Argentina del
Comercio, la Indusrria y la Producción)
como una corporación de corporacrones
que concentra las enridades y empresas
más importantes del país (Sociedad Ru-
ral Argentina, Bolsa de Comercio, Bolsa
de Cereales. Unión Indusrrial Argenri-
na. Centro Azucarero Argentino. Cenrro
Vitivinícola Nacional, etc.). En l!18 y
como corola¡io de los efectos de Ia re-
volución rusa de 1917, se organlza ta
Asociación Nacional del Trabajo, pre-
s id iJa  por  e l  f inan t  i s ta  y  em¡resar io
Joaquín S. de Anchorena; una entidad
empresarial <¡ue pretende ejercer el con-
trol social ante las huel¡¡as obreras --en
frigoríficos, ferrocarriles, puertos y mu-
nicipios- amparándose en 

"la l ibertad
de trabajo" y para conrrarresrar "la per-
niciosa influencia maximalista". Un año
más tarde, en 1919, y como resultado
de los sucesos de l:r 

"semana 
trágica que

en enero l leva a una dura represión po-
licial ante la huel¡¡a de trabajadores en
los Tálleres Meralúr¡¡icos de Pedro Vase-
na e Hijos, en el conurbano bonae¡ense,
se crea la Liga Patriótica Arggnrina. La
preside el nacionalista doctrinario Ma-
nue l  Car lés .  qu ien  enarbo la  sus  pr incr -
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pios constitutivos bajo el lema 
"Orden y

Patria"-'
En los anos de | 920, la reorganiz¿r ión

económica y s<,.-ial impondrá en Argen-
tina la progresiva intervención del Estado,
ranto en la represirin de los movimirnlos
huelguísticos mencionados (a los <¡ue se
suma el de la Patagonia relnld¿ en l92I),
como en el arbitraje que el gobierno radi-
c'al desplegaría entre trabajadores y empre-
sarios, con resultados diversos, sin ¡nner
en discusión las bases del modelo agroex-

¡rortador y -mucho menos- las causas que
pfovocan esas tenslones y que mefecen
distintas respuestas ofi ciales.

las acciones del gobie¡no ¡adical serán
precisas, en cambio, a la hora de respal-
dar Ia producción agrop€cuaria. Lo ma-
nifesrará entre l92l y 1923 cuando se
produzca la crisis ¡¡anadera de posguerra
y el gobierno procure respalda¡ --<on cua-
tro leyes específicas- a Ios criadores e
invernadores quc sLrsrentan La exponación
de ca¡nes argentinas con destino al mer-
cado de Smithfield (Inglaterra). Los fri-
goríficos de capitales estadunidenses e
ingleses obligarían al gobierno a revcrar
una de esas leyes; la que dispone precros
mínimos para Ia compra de came con des-
rino a exportación y precios máximos para
el consumo interno.l

Entre 1927 y 1!28 nuevamente el go-
bierno nacional -a cargo del radical anti-
personalista Marcelo T. de Alvear- sale a
respaldar al agro; esta vez a los produc-
rores agroindustriales, específi camente a
los azucare¡os tucumanos. Lo hace me-
diante las cláusulas del llamado 

"l¡udo

' �  Mc Gee Deursch,  Conturre?al  . i6/ t ,2001;

Gpiml, Organizaciones , 1998, y Barbem y Devoto,

Nd¡ioul^t,r , I98a .
'Smirh.  C¿rr¿,  1981.
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Alvear", evitando la pérdida de la zafra y
dirimiendo un 

"precio 
equitativo" para Ia

compra de caña a los cañeros inde¡rndien-
res pnr parte de Ios dueños de ingenios.'

Son estos sólo al¿¡unos anticipos del
papel <1ue el Estado empieza a ocupar en
la economía y para zanja¡ o no los conflic-
tos smiales, en una ArÉlentina que auspi-
cia el l iberalismo económico, y aunque
p¡actica Ia democracia polít ica, debe
luchar por rescatar los instrumentos de
ejerr icio del 

'.ontrol 
social sin la inre¡-

ferencia de quienes tienen en sus manos
una alta cuota de poder y la ejercen con
esa finalidad.

En los años treinra la culrura de la de-
presión heredada del crac financiero neo-
yorkino de 1929 y la ruptura del orden
institucional argentino en septiembr€ d€
1930 enma¡ca sus perfiles más caracte-
rísticos entre la vanguardia y la tradición.
Así lo recuerdan los esc¡itos de Rober-
to Arlt, de Raúl Scalabrini Oniz, de Ar-
ru ro  Jaure tche.  de  Ezequ ie l  Mar t ínez
Estrada, como una forma de advertir las
múJr ip les  connotac iones  de  esra  c r is is
estructural y orgáoica, tanto como las
variadas interpretacrones que el lenguaje
y el discurso registran. Se desar¡olla una
literatura social re¿lista, descriptiva, que
refleja la cotidianidad de Ia gente, sus
modos de vida y también la conducta
poco compromerida que suele desplegar
Ia dirigencia política argentina, más allá de
los instrumentos que utiliza par¿ ejercer el
control social.

El poder simMlico se constn¡ye a par-
tir de las palabras; es un poder que consa-
gra y revela hechos que no son sólo cono-
cidos sino reconocidos como tales. Es que
el lenguaje h,rcr f 'osible la transferencia.

'cirbal-Blacha, Azúcar", 1994, pp. 107-122.
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los intercambios.J Así, cada campo trene
un patrón, un modelo discursivo que se
¡eiter¿. C¡edibilidad y @er político cons-
tituyen una ¡elación-tensión c¿paz de cre-¿¡
ese poder simbólico. El discurso cobra sen-
tido y permite conocer esas acciones.6 Se
genera una relación causa efecto ent¡e el
acontecimiento y el lenguaje, donde el
receptor  t iene  un  pape l  s i¿ ln i f i c r r i vo
cua¡do intenta converti¡ su expenencla
personal cn una de carácter colectivo.; I-a
a( cpra( ión de lo que st, dir e cs determi-
nante y contribuye a determinar la pro-
ducción del discurso.

En este conrexto, Ios medios de comu-
nicacirin son importanres porque rienen
la misión de informar, de orientar y tam-
bién de conducir al conjunto social para
conft¡rmar la opinión pública. Suelcn
hacedo con pers¡rectivas y lenguajes difi-
r(nrrs. l.(rnr " er algunos de es,,r mensa jcs.
aproximarse a sus p€rflles, es importante
y necesario para evaluar el comporta-
miento de quienes informan y de sus
receptores. [¡s revistx refbridas a los te-
mas agrarios son numerosas; desde las
privadas y de f¡ecuencia mensual, como
I't Ch,zna -noe, aparecida en 1910, aún
'e  eJ i ra - .  has ta  las  quc  r r rmu bo le t  ines
mensuales, anuales y carti l las emanan
del Ministe¡io de A¡¡ricultura o de sus
dive¡sas di¡ecciones, de las Juntas Regu-
lado¡as de la Producción, de las lacul-
tades de Agronomía de las universidades
nacionales y aquellas que responden a
los intercses corporativos agrarios (La
'Íierra.de 

la Fecleración Agraria Argentl-
nal Ia Reuirtd Azrcaraa: los Anales de la

' Arendr, 'hnguajc". 200.2, ¡. 132.
" ftetser. adnlw, 1998. pp. 9 18.
- 

A(erca dcl lcnguaic v sus distinrrs expreslon(s
pueile corrsLrltarse Sartort, Palítt.a, 2OO2.

Sociedad Rural Argenti a; la Reuitta Vti-
uinícala; La Cooperación, editada por la
Asociación de Ctruperarivas Argenrinas.
entre otras).

En este estudio el proñsito es conrrer
la valo¡ación cotidiana que se hace de una
materia prima regional típica (el algo-
dón) en una re¡¡ión marginal -la del Gran
Chaco argentinr> donde se advierten la
ausencia de una burguesía lrral consoli-
dada y una estrecha de¡rndencia del poder
cent¡al cuando de plantear polít icas se
trata, y sabiendo que en los Te¡ritonos
N¿r  ron¿1e. ,  la  p resenc  ia  dc  ¡ob lac i r in
nativa y el recorte de la ciudadanía expli-
can parcialmente dicha característica, no
siempre ascriada al aislamiento. EI obje-
tivo de este trabajo es ca¡acterizar estas
condiciones y sus efectos a través de algu-
nas revistas especializadas que responden
a inte¡eses corporativos, con sus lengua-
jes informativos y valorativos habituares,

¡rro mmbién ponderando el discurso que
sostienen. las omirrones de ]os ¡,eriiles más
críticos de Ia ¡ealidad y los mensajes que
transmiten.

las revistas que se dirigen a un recep-
tor y un tema rs¡rcif icos con ¡rerensio-
nes de llegar {omo en este cas(F a un
público de productores algocloneros, des-
plieg¿n un papel significativo a la hora de
orienta¡ Ia opinión pública, en ranro los
lectorer o consumiJores Je la inlormación
que brindan además de productoreF son
habitantes y ciudadanos con necesidades
y gustos heterogéneos, a veces con poca
instrucción y, por lo tanto, proclrves a
aceptar tal como vienen las noticias, los
comentarios e irstructivos recibidos. I¿ im-
grnancia de los datos y consejos aumenta
desde las primeras décadas del siglo xx,
cuando los recursos técnicos van tr¿rnsfo¡-
mando el Estado con su elenco de lurrcr¡
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nar ios ,  pero  t¿mbién  la  v ida  soc ia l ;  y
cuando es  ev idente  e l  c ¡ec imien to  de l
volumen y la va¡iedad de publicacrones
dc este tipo, ruí como la conformación de
un púrblico diverso, con niveles cada vez
mayores de alfábetización, con gusto po¡
la lectura, sin desconoce¡ el impacto de
est¿Ls revistas en la cultura, como proclucto
de los intereses y les visiones de los sec-
tores hegemónicos. En 1932 unos 20 000
obreros trabajaban en unos 2 000 talleres
dc impresión ciradinos en Buenos Aires.¡

l-irs revistas clue aquí sc estudian of¡rcen
u¡ interesante escenario para analtzar el
mensaje que transmiten a sus lectores,
tanto en sus notas como a través de l¿
pub l ic idaJ .  lo r  aus¡ r r i rn te r .  los  av isos  y
conse jos técnicos, esencialmente porque
permiten al lector "una lectura drsten-
dida".') las revistiur') resultan u¡a fuente
legítima ¡xrra el análisis histórico, tanto por
su significado scial y ¡xrlítico como ¡xrr el
económico. Estt¡s asuntos no pasan inad-
vertido para quienes son acrores -volunta-

¡ios o nc> de dicho proc-eso. Estas ¡rubli-
caciones dedic'¿d¿s a cuestiones particul¿res
y dcstinatarios específicos, que a simple
vista parecen o¡ientad¿u al ¿tsesoÍamrento
técnicrrpnxiuctivo a¿¡rario, son ¿¡enerado-
r¿s o tr¿nsmisoras de cambitx significatrvm
en la esfera pública ¡ espcialmente, si al
"control scrial" se hace referencia.

Asumen relieve 
"como 

historia y como
texto".' Registran continuidades, a veces

' García, De¡¿¡allo, 1965, p¡. lu y I il
' 1/l, p. 9lt, y Eujanian, n,u,",'. 1t¡t¡t), p. )1 .
" 'Así  to expresaba un ¡xospecto r lest inado a

dillndir eu revisr¿ dec¿na y plr:rlignttltica que hre la

Raw le¡ Dutx ,\lat¡¡Ju <lescle I IJ I l. Tcxrc, acribunk, a
Sa r  nte-Beuve. . feu ne,  Revues".  1998, r .  1¡ . .155,  y

Chart ier  y Marr in,  Hi . r ¡ ¡ ;z .  199t .  pf .  112 l í ) .
I  K i r y : , E r  ¿ i i , 1 9 8 9 ,  p .  1 2 .
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poco perceptibles para el cuerpo social, y
hasta trascienden los cambios de¡ivados
del ámbiro polírico insrirucionrl. 5on caja
de ¡esonancia y tribuna legítima de los
debates propios de este complejo y hete-
roginrt, ¡erio<lo Je l¿ hrstorr¡ ¡rgentin.r.
en t re  1920 y  1 !40 ,  aunque su  re la to
asuma a veces- posiciones unilaterales y
parcialicen la ¡ealidad a la cual aluden,
cuanoo

a una épu-a cie catástrofes, que se cxtiende
desde t9l.i h.rsta el fin de la segunda gue-
rra mundirl, siguió un pti<xlo de 20 o i0
¿ñ¡,s Jc ex¡r¿nrJin¡rio (reLimrenro e(ono-
mico y transfirrmación social, que probable-
menre rr¿nstormcj l¡ s<lled¡d hum¿n¡ mj'
profundamente que cualc¡uier otro periodo
de tradición similar. Ll

Un lcngua¡. cspe, ializacl' pcro v.n, i-
Ilo, un repertorio de valores a aransmrut
un estilo ami¡lable para el lector, pautas
de conduct¿s stc'..-iales, instrucciones técni-
cm y de comportamiento, modelos cul¡u-
rales y referencits esréticas e intelecruales
propi;s de un espacio de srrialización, son
algun.r-s de lar olertas dc cstas public¿t i,,-
nes. Por sus objctivos, ¡rr el ripo dc infor-
mación c¡ue analizan, por sr¡s propuest¿Ls y
el l lcanr e qrre r ren(,n. l irs rer isr¿s dest ina-
das a un tema específico -{omo en estc
c¿Lso es el de la producción algodonera-
desempeñan una función propia, no sólo
para el público al que están di¡igidas, srno
en el conjunto de Ia socicdad;" por su
condición de medio gráfico, considerado
idóneo y particularmente imponante ¡ara
explorar Ia intersección enre la produc-

'HobsbAwm. 
Hr l , , . , / ,  1995, p.  15.

' ' .Jeune, Revues .  l99i r ,  c .  L p.  ,15.  y Rous
scl l icr .  

"RevLres".  1995, pp.  I27-1.16.
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ción agrícola y lós temas sobresalientes
del <luehacer nacional. Constituyen una
empresa cultural en sí mismau; aun en el
caso de.r<lucllas que suclen srr ex¡re'rón
de corporaciones e instituciones; como
emprendimiento editorial destinaclo a cap-
ta¡ un secto¡ de Ia sociedad, en tanto
púrblico consumidor de ese bien puesto en
circulación y que pretende transmrtir
mensajes capaces de influir direcra o indi-
rectamente sob¡e sus lectores.'u Ocupan,
en consecuencia, un espacio singular, tre-
nen ctidigos propios, una sensibil idad
específica y, se habla de 

"un 
campo de las

revistas".' '  Podría decirse rcn senrroo
amplio que son el resultado de un 

"com-

plot", " ' en tanto ambiciosos emprendi-
mien t r ' \  l i¿1¿( l ( ' s . r  g ru¡os  y  a  mov imien-
tos de idsu. 

-

fas prrblrc,rt roncs prriri l ir as seleccio-
nldas p,rrr rrtc t r.rbaj,, dr' ¡ 'rrf i | hisrór¡co
-Or¡¡ Blanco, La Cacetrt A/godanera y Ltt
Ca¡aa Tetcti/ ¡tenen una peculiar manera
de intervenir en los asuntos pirblicos a rra-
vá de la palabra escrita publicada rcgular-
mente, sin indicar el nombre de sus co-
laboradores, ni mantener secciones fi jas
más allá de las referidas a Ia legislación
vigente, consejos técnicos o recomenda-
ciones para el desarrollo exitoso de los cul-
tivos. Están concebidas para lectores a
quienes se intenta info¡ma¡ e influir, mrís
allá de su mayor o menor perdurabilidad
en el tiempo en que se editaron y com<r
ex¡ re r iones  rn r t i tuc ion¿ les  r  ( ' rpora t  i v¿s .

Plurr Drspatin, 'Cootr;burion , i992, ¡p.
r 2 5  1 l ó .

1'  Ih i¿. .p.  |  29,y Gl tbnl-Ulachr y Qu.r tcrach;'Vv/oisson, 
Cwnlt, 1999.

r '  Coqrt t .  Rcvucs ,  l99l ) ,  pp.  lo i5-101(r
L Pr<íl<rgo dc Plrce y Va$xLÍ. Biblngrífibu. \97 \-
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h Caceta Algo&txera, editada entre 1924
y 1!60, es decir, m¡ís allá de lzu rupruras
institucionales, se promociona -desde sus
propias páginas- diciendo que distribuye
mensualmenae unos 5 000 ejemplares
entre los cultivadores de algodón en Cha-
co, Formosa, Misiones, Sanriago del Estero
y Tucumán, aunqlre sus auspiciantes en
publit idad seJn grandss ronsignrrarios y
empresas como (;ocdyear; smiedades anó-
nimas de ma<¡uinaria agrícola como Agar
Cross y Cía., Ashworth y Cía. o Edgard
T. Robertson and Co.; proveedores de
desmotadoras como Bromberg y Cía. o
Lummus Cotton Gin Co¡ tsolsalona S.
A. Industrial y Comercial, Compañía
Genqral F¡bril Frnanricra. Singer Sewing
M¿r hin¿ 1.o.. Com¡añr'a lrelo-Argenrina
de Materias Texriles, S. A., entre otras.
Una situación similar ocurre con Lz G¿-
cxa Textil, revista mensuaLl que se editó de
1931 a 1946, con un tiraje de menor en-
vergadura no explicitado numéricamen-
rc  que expre \a  in ¡s reses  ro rporar ivos
definidos, con el auspicio de importantes
empresas textiles como Campomar, S. -4.,
o l.rs de orrgt.n rsr.rrel como la Grrprrar irin
Argentina de Tejeduría l)omóstica o bien
Ia Fábrica Nacional de Invases Textiles.
Mientras tanto, Oro B/antt, que se edita
durante un como ¡xriodo al promediar los
¿ños dc 1910, reconoce --<-omo publica-
ción de divulgación y gratuita- un tiraje
mucho mayor  para  poder  l legar  a  las
escuelas ru¡ales y a los agricultores, con
su mensaje est¡ecl¡amente l igado a Ias
políricas oficiales.

En todos los casos, para lograr sus ob
jetivos el debate de ideas aparece vela-
Jo .  porqLrc  (  r r (n  que es te  cs  c l  mc j , ) r
combate <1ue pueden Iibrar si pretenden
ejercer un magisteno en Ia vida cotidiana
de los productorcs algodoneros, en sus
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or¡¡anizaciones y en Ios consumidores. I¿
opinión es su modo de sumarse a Ia acción
y combatir con matices singulares, direc-
tos y ejemplificadores el 

"deber 
ser" de los

argentinos.rs El estilo y la intensidad con
que exponen sus principios varían; pero
sn rodas ellas. junro a la información téc-
nica y económica, el control srxial para
desarticular y contr¿¡restar los conflictos
esrá prescnre e rnre¡Irado a sus estraregias
editoriales. Sólo tangencialmente alguna
de estas revistas nue aquí se analizan-
hace mención a los du¡os conflictos que
tienen como protagonista la mano de ob¡a
rural chaqueña de los años 1914-19)6:
rambién omiten referirse -¡ror ejemplt>
a los motivos y consecuencias de la huelga
de lt¡s ob¡eros de desmotadoras de Chara¡a
en | () 14. rcc lamanJo me jtrrc. .alarios y
jornada de ocho horas. Una huelga que
en 1936 se ex.endió a Sríenz Peña y Villa
Angela, dos localidades donde el movr-
miento de las Juntas de Defensa de la
Pro.lucción esraba dcsarrollado, ¿sí (omo
en Quitilipi, Presidencia de la Plaza y Ma-
chagai, donde el movimiento agrario fue
reducido, ¡rro que también comprendía a
los obreros de las fábricas de Ias grandes
emprevx.'' Esta y ot¡as omisiones simila-
res fo¡man parte del mensaje de estas
publicaciones especializadas, que optan
por afianzar los consejos técnicos silen-
ci¿nJo l¿s ncccridadcs sur i(rc( onómica\
lcales --<omo si estau no existieran para
priorizar una visión de arraigo rural de
espaldas al confl icto y las carencias.'"

rs Anrctedentes en C¡v¿]raro, Rait¿:,l()96.
r'r Iñigo y Po¿está, ¡{r'r 'enta,l<)91,y Mogli¿,

''(-onflicto 
, 2{) I L

r" Para ampliar la srruación del confiicto nrral y

la cuestión social , vó¡se R otr, ConJLou, t!})2. Morey

ft. Ckttiln,2OO9, y Ascol^ni, Si n¿/$na,2OO9.
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Estudiar la compleja aniculación que estas
revistas procuran mantener entre la infor-
mación y el control de la "cuestión 

social",
es el propósito último de este estudio.2r

UN,\ APROXIMACIÓN AI- ESCENARIO
H$TÓRI(]O-TERRITORIAL

El  cu l t i vo  de l  a lgodón es tá  l igado a
Ios inicios de la ocupación hispánica del
nordeste Jel rerrirorio. pero su exrensión
dec¡ece con la llegada del fe¡rocarril, la
organización del mercado interno y los
v íncu los  de l  consumo argent ino  con
las manufacturas y capitales internacrona-
les en el si¿¡lo xtx.22 En esa región con
varios territorios nacionales (Chaco, For-
mosa, Misiones) con nr.rmerosa población
indígena y en consecuencia sin un¿ fi¡erte
bur¿¡uesn local arraigada. alejaJa Jel eje
metropolitano y ante la necesidad de for-
mar parte del Estado y el mercado nacro-
nal, que se estructu¡an hacia 1t'}80, la
exp lo ra t ión  lo resra l  de l  quebr¿(ho rdn i -
nero que puebla los bosques del nordeste
arSentino (NEA) se convierte en Ia alte¡na-
tiva no comprtitiva con los productos (ce-
reales y ganadería de alta mestización) de
otras regiones más cercanas al puerto
ds Buenor Aircs. guc cl mc¡deltr econú-
mico se pro¡nne consolidar El propósito
esencial de quiencs gobiernan el rerrirorio
es formar parte de la Argentina agro-
exportadora impulsada por la l lamada
Gene¡ación del 80, como expresión del
positivismo y 

"el 
progreso indefinido".

Conforme ¡ las variables ecoló¡:icas er

¡nsible distinguir en tie¡ras del Gran Cha-
co a¡:aentino tres áreas bastante bien defi-

r r  ( ; i rbal  Blachá,  V;rr ,20l  l .
"  Gu¡ 

"Rey' ,  
2000.
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nidas. Una frania húmeda cercana a los
ríos, con tendencia a la dive¡sificación,
que se a¡ticula con los campos altos y
albardones del este; en el centro, la pla-
nicie semiá¡ida consagrada al monocul-
tivo, y, por últ imo, en el oeste árido el
área de riego de los ríos Dulce y Salado
donde en  med io  de  la  d ive¡s i f i c¿c ión
tiende a consolida¡se el minifundio.zr

E l  a lgo< lón  sus tenra .  (omo mdter iJ
prima, un complejo indusr¡ial disociado.
El desmotado proceso po¡ el cual se
separa la fibra de la semill¿- es la primera
fase de un prrredimiento mrís complejo
que industrializa por un lado Ia semilla
como base de la indust¡ia aceitera, y por
otro la fibra, que prmesan las hilanderías
y re¡edurias. El dcsmorado y la obrención
de aceite de la semilla se p¡actica en la
misma región procluctor¿, en tanto el prc
ceso texti l suele concentrarse cn el eje
metropolitano y el Gran Buenos Aires,
que circunda a Ia Capital Federal. Por es-
ta razón el precro drl rransporre riene
un alto si¿¡nificado, y en las décadas de
1920-1930 ¡epresenta entre 5.2 y 7 .30/a
del valor de la mate¡ia prima en bruto.
Esra  s i tuac ión  ex¡ l i ca  la  conven ienc ia
vaflas veces exPuesra Pero pocas veces

efectivizada- de que las desmotadoras,
acciteras y compresoras de llgodcin .e ins-
talen cerca de los centros productores de
algodón."

No obstante esta definición de la eco-
nomía del Gran Chaco argentino (Chaco,
!'ormosa, Santia¿Jo del Estero, norte de
Sanra Fe y este de Tucumán y Salta), hasta
Ios tiempos del centenario de la Revolu-
ción de Mayo, en 1910, no son Frros los
estímulos oficiales y privados para impul-

: 'Bn¡n ia rd ,  Gran ,  1975 1978, ¡ .70 .
" 

Jones. Reesrrucruracióo". 1965.

sar allí el cultivo del algodón. Iniciativas
<1ue no tienen el eco esperado, ya que la
expansión algodonera no depende sólo de
buenos precios o de condiciones climári-
( ds y (cológlcas favorables. Se necesira
tener acceso a la rie¡¡a fértil, contar con
los medios para el cuidado del cuhivo,
¡ecibi¡ inve¡siones para su industrializa-
ción y disponer de maftr de obra sullcienrc
y barata. que al mismo r iempo no genere
conntctos._

Algunos inrentos particula¡es aislados
del Ministerio de A¡¡ricultura de la Na-
ción se producen hacia lL)O4, con la dis-
tribución gratuita de semillas y folletería
explicativa, pe¡o con escasos ¡esultados.
El socialistaJuan Bialet Massé es contra-
tado ento¡ces para estudiar las posibili-
dades que podía ofrecer el cultivo algo-
donero, mientras el ingeniero agrónomo
Carlos D. Girola <on funciones en dicho
Ministe¡io se dirigc a Esrados Unidos y
México para conocer Ias caracrerisrrcas
y adelantos de este cultivo. En L9O9-I9I0
la superficie cultivada con algodón sólo
¿lcanza | 738 hectáreas, radicadas ma-
yoritariamente en las colonias orientales
del Chaco. l¿ extracción de ranino y aun
el azúca¡ son acrividades económicas más
¡entables por entonces y hacia allí se
d i ¡ ieen la  mano de  ob¡a  y  e l  in te rés
lnversor__.-

Es durante la primera guerra mundial
(  u¿ndo.  (on  e l  aumenro  rn  los  p rec ios
-hacia 1916 y Ia habil iración de los
fér¡ocarri les desde Ia ribera Paragtay-
Paraná al cste, resulta factible -según los
principios de la ley 55)9 referida a los
Territorios Nacio¡ales de 1!0fi- la puesra

t1 Fatcher, Gasrafía, l9t 3� p. 29t.
'' Grrola, Algo.lmero. 19I 0, pp. 16-19; Mnc;el.

tm$tu¿d.n]. r9o4. ap. 16-17,y tt;^]'et,I l¡, 2.1WG
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en producción de las tieras vírgenes fisca-
les. Se suma a esta situación la disponibi-
lidad de mano de obra que hacia 1920-
lq2 I queda d.sal, ' ja,la ¡or el obra;e. asi
(om( ,  la  J ¡ \minuc ión  de  Ia  p roducr  i r in
estadunidense afectada por la plaga del
"picudo" 

algodonero en 1922. Son fácto-
res que revalorizan la importancia del
algodón como alternativa económica pata
Ia región chaqueña. Se inau¡¡ura -poco
después un proccso de cupación de tie-
rr¿¡s fis.¿lcs 1 Ia arriculación del espa, io
regional, producido por este "cultivo que
exige mrís del hombre que de la natura-
Ieza".21 El algodón se convie¡te en una
opción para superar Ia pertenencia a los
márgenes del modelo agrcx¡nnador de
esta región del nordeste argentino.

Como parte de los efecros de la pos-
guerra los prccios internacionales del pro-
du t  to  r .  c levan Je 'de  l ' l 2 - f  .  E l  m in is r r , '
de Agricultura, Tomá Le Bretón, apro-
vecha rápidamente la coyuntura y logra
atraer el interés de la Scriedad Rural A¡-
gentina <lue o¡o¡ga premios a la calidiul
del algorJón , al cual se suman los comen-
tarios favo¡ables de la Ra,ieu, of tbe Riyer
Plate.'�3 En 1924-1925 las facilidades que
el ¿¡obierno acuerda para coloniz¿¡ el
Chaco, incrementan la superficie al¡¡odo-
neftr, que entonces su¡rra las I l0 000 hec-
táre¿¡-s. El Ministerio del ramo ¡rrsiste en
mejorar la calidad del prulucto y conrrara
t ¡n ¡  v rz  mis  r  re (ono(  idos  tÉr  n i t r ' s  y
expertos estad un idenses.'e Es este un
periodo en que las ganancias ¡xrr hecrárea
de cultivo se estiman en 68 pesos para el

:- Schleh, I nJnstn¡. i921, y Bruni¿rd, Clr¿n".
l911 l9r¡J,  pp 62 6t .

'" 
K¡fl¿n d( Dr;mtt y Kapl^n, C)a¡¿r¿t at,

19r5 ,  p .  519.
r" Clu!. Rey , 1000.

22

maí2, 170 pesos ¡mra la caña de iuúcar y
299 pesos para el algodón. "' Mient¡as
tanto, sobre la base de las recomendacio-
nes de los técnicc¡s estadunidenses conrra-
tados, se insisre en la importancia de la
maquinaria para desmotar el algodón, se
brindan consejos prácicos para el culti-
vador y se alienra el desarrollo del coope-
¡ativismo algodonero, de los cuales las
revistas especializadas se ha¡án eco ''

Lr ¡elación entre el cultivo del algo-
dón y la industria de hilados y tejidos
nacionales es otro de los auuntos que co-
mienza a toma¡ enver¿¡adura en la década
de 1920. En nayo de I)24 el presidente
de M. rnu far  ru ra  A lgod, ,ncra  Argenr ina
--<onstituida con fibricas en Rosario, Bue-
nos Aires y Resis¡encia y que por enron-
ccs registra una inve¡sión superior a los
m$n 5 millones- espera acrecenrar los
negocios, ¡eclamando para conse¡¡uirlo
Ia protección estatal a través de aforos que
protejan a Ia indust¡ia textil de Ia com-
petencia externa. No es Ia única empresa
c¡ue hace este reclamo. El cultivo del algo-
Jón y su rntlusrrialización se rorna rmpor-
ta¡te para otras indust¡ias radicad¿s en el
none. El Ingenio las Palmas (en el Chaco)
y la Compañía Azucarera Tucumana (en
Thcumán), entre otros, son expresiones de
esa rxpcrienr ia ¡-<tr d ivsrsif it ¡r la invenicjn
y aumentar ganancias, minimizando los
riesgos, a¡osrando a este producto textil.r2

" '  Moetk¡  Geogral ía,  s.  n. ,p.6) .
' '  Más, latos cn Guy,  

'Rey 
,  2{)(X),  y  ( ; ; rbal-

Blacha.  Algodón ,  2001, pp.  9 l -120.
'' Guy, "Rt,v", 

2000. L$ dificultades ¡xx las que
pasr la econornía algalonen argentina. no ¡(sulran

¡reocupantes sólo ¡ara quienes v iven de el la,  s ino
rambién p.rr.r lcx ricnicos estadrmrdenses que prcsra
ran su aleso¡am,en¡o para radicar el cultivo del algo
úin en el (lhaco. Narhaniel Winten y Erncr L. Tutr

NoEMi MARiA GTRBAL-BLACHA



A partir de 1!26, cuando se crea la
Cámara Algodonera de Buenos Aires,
desde el ¡¡obierno se insiste en conside¡a¡
a Santiago del Este¡o como una zona
inmejorable para el cultivo del algodón y
prolif-eran los esfuerzos <1ue se hacen para
intensificarlo y promover sus buenos fen-
dimien¡os. El ingeniero agrónomo Hugo
Miatello, en nombre del Ministerio de
Agricultura de la Nación, se rrcupa de esta
promoción, quc se difunde en divcrsos
medios de comunicaciírn esc¡ita.

I-os efectos de la crisis de 1930 se dejan
sentir particularmente en el empleo y el
Esr¡do na.ion¿l es conscienre cle l¡ siru¡-
ción. Se moviliza entonces -desde 1912-
para llevar adelante un censo de desocu-
pados que le permita aproximarse a un
diagnóstico -aunque sca parcial- dc Ia
cuestión y crear la Junta Nacional para
Comh¿rir l¡ Desotu¡aciún: un organi'mo
quc dcsde 1915 emp¡ende l¿ tarea de
redistribuir a los desempleados y clasifi-
carlos, entcndiendo --<omo parte de sus
ftrnciones atentas a ejercer el control so-
cial- que en Argentina no hay realmente
clesocupaciírn sino mala distribucirin de
los  t raba jadores ,  espec ia lmente  en  e l
campo, y hacia allí dirige su acción, con
resultados ambiguos y diversos. "

l)urante el decenio de 1910 el cultivo
Jel alguJón gcncra un Inrsnso movimicn-
to poblacional hacia la pLnicie centro cha-
queña. Mó que el fomento oficial, la reco-
lcccií¡n manual del algodón hace su a¡nne
a csta concentración humana y esa mano
de ohra ¡'ermanecc alli en l.l: coloni¿: mis

^sí lo expresan -+n más de una o¡rrtunidacl- anre
los miembros cle l¿ C¡ím¿r¿ de Comercro est¿clLrnr-

" De¡:,arramenro. D{o.1Qd.trt", 1 9 13, vJunra.

tiempo que en el caso de otros cultivos.J"
la radicación de un alto grrcentaje de esos
bracenrs contribuye a explicar el aumento
-hacia l9J5- en el núme¡o dc chacras
algodoneras y de la superficie cuhivada.
Por entonces, de los 12 559 agricultores
algodoneros re¡¡istr¿dos en el Chaco, sólo
729 tienen título definitivo, 976 con títu-
lo provrsorro. 2 l{)U ocup¿n tampo ajeno
y 8 ,i5.i campo fiscal. Jt La calidad de
"intrusos" 

en tier¡as fiscales ¡omo se los
califica hace depender al agricultor algo-
done¡o del préstamo generalmenre usu-
r¿rio del come¡ciante local, pues no puede
¡cceder ¡ los r ridrtos oficialrs qur cxigen
garantía prendaria. [a consecuencia es un
monocultivo con esc¿rsa mecanizacrón y
meno¡ tecnificación de esta acrividad
ru¡al. Nr¡ obs¡anre, las hilanderí¿s nacro-
nales: Compañía Gene¡al de Fósforos,
Manufactura Algo<lonera Argcntina, R. y
N. dcl Sel Ltda. y Fábrica Argentina de
Alpargatas, continúan consolidanclo su

1 ' ro r ¡<r rda ,J  c t  unc im ic  o - f in . rn t  ie r r  y
lmplrando rus insr¿lacionss y maquin.r
rra.. quc srrclen ¡rrblicirar cn las revirr¡s
especializadas (cuedros I y 2).

El J0 de crtubre de 193) el Banco de
la Nación Argentina dislxrne -<onfbrme a
Ias pautas del Estado intervencionrsta-
límites es¡rciales <le crédito para crnpra-
tivas con scxios dedicados al cultivo algo-
done¡o. El monto máximo se fija en 1 500
pesos  para  cada chac¡a  y  no  más de
30 pesos por hectárea cultivada, en tanto
.l intcres ¿nrral r\ J( 5t (ld cooperariva
no puede exigir al colono más de 6 por
ciento). '"

" 
Jwta. I lomra de 191t, 1916.

" Bruniard. Gran", l9i5-l9il.], p.69
" '  Banct¡ , I lonr ia. l9t5.  ¡p.  . l l -1, t ,  y  Calvo,

O / r ,  s .  a . .  p t .  9 l -  l 0 l  y  1 { ) t - 1 1 7 .
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Cuadro l� Número de chac¡as y superficie cultivada con
algodón (ha), l915

Prnintn: u ¡¿t t¡,Lrn Ninmo Jt,b.p"'

Chaco
Corrientes
Santiago del Estero
Formosa
Santa Fe

1 l  673
5 014
. l  I t8
2 010

682

Ha c tiuadat algod'íx

215 625
24078
22 212
12 240
2 gt8

Fuente: Bruniard, Gran , 1975-1978, p.67.

Cr.rad¡o 2. Número de desmotadoras de algodón , 1921-1960

P rovin:i a¡ a ¡eri toti a¡

Chaco
Formosa
Santiago del Estercr
Sanra Fe
Toral

Iruente: Bruniard, G¡an , l97t-I918, p.77.

Es en el Territorio Nacional del Chaco,
y para amparar a los productores alg<do-
neros, que se constituye en 1934 la Unión
de Crxrperativas Agrícolas Chaqueñas; una
entidad de segundo grado que aÉlrupa
ori¡¡inariamente a doce cooperativas de
primer grado y que tiene como objetivo
princiEal colcar el producto directamen-
te en la Capital Federal, evitando que el
pro.luctor se enfrente a la dura competen-
cia a que lo someten los intermediarios
qu( ( omer( ializan el alguJón. Diez ¿ños
más tarde son 3l las sociedades coope-
rativas algodoneras existentes en el país
(2.1 de ell¿s en el Chaco), que agrupan a
8 I1J socios, cuentan cor] un capital de
4 186 I15 pesos y realizan operaclones

24

1921 1936-1937 1916- t911

l8 87 8,i
- 4 1
I  1 0  1
- 4 8

19 r 0t 101

por 37 631 500 pesos.rr Algodón y coo-
perativismo ma¡chan en paralelo desde
muy temPraao.

\- C,avallone. Cutperatnúmo, \91.1 , pp. ll9-126.
En 1949 el B¿nco cle la Nación Argenrina forma una
tomisión es¡rcial paraestudiar lm requerimientos de
los ¡,t<¡ueñrx pnxlucrors algülone¡os del Ch¿co agnr
pados en 2.1 ccnperativas agrícolzs. 11 estudio reali-
zado ptrmire con<xeren cif¡¡s l¿s ¡ectsidades l<rales
más urgentes, qüe esrán referida\ a vivien¿$ rur¿les

I  m e ' r n r / ¡ r o n  L n  I ' i 5 r ,  ¿ r n n J i  b n n , a r ' ,  ¡ r " -
pone l,r formación dc núcleos aSrarhs pre c<r<lpe-
rrr i \o\  .  que t r rende ¿¡roverh;r  r  I  nu, le¿mienró
existente de los colonos de escasa o ninguna respon-
sabilida<I, srru.rdos en paraies ¡id¿dos. p¿ra congrc-
garloe en esas entidades societa¡i¡s. Archivo del Banco
dc l¡ Na.ión Argcnri¡¡ (tn ¡drlan¡t ABNA), Se.ción
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A mediados de la década de los cua-
renta, con una superficie semb¡ada de
J81 91,i hectá¡eas, la República Argen-
rina figura enrre los diez primeros pa íse.'
productores de algodón, aunque con ape-
nas 1,7o de Ia producción internacional.
64'/t' de esa prwJucción (unas 56 000 de
las 72 310 ton anuales) es empleado en la
indus¡¡ia nacional de hilados y rejidos de
algodón. 13 lJn nuevo convenio entre los
hilanderos de algodón del país pretende,
una vez más,

defender y proteger los intereses de los pro-
ductores de algodón del país, impedidos de

Frdcr,olo.ar norm¿lmenre .u pr"du,, ion
como consecueocia de la difícil situación
creada por las condiciones resultantes cjeL
conflicto l¡élico al ce¡¡ar los tradicionales
me¡caclos del exterior"

El acuerdo es susc¡ito por las prtncr-
pales empresas textiles de Ar¡¡entina y con
el sobreprecio pagado se pretende conso-
lidar un fondo especial existente en una
cuenta del Banco de la Nación F¿¡a finan-
ciar los gastos y erogaciones que se gene-
ren de r¿l siruaririn ¡ qu. srrrán adminr'-
trados por una comisión especial. Es Ia
antesala del ascenso del peronismo al
poder y con él la presencia de un Estado
nacionalista, popular, dirigista y planifica-
dor. que -hasándose en la redistribur icin
del ingresr> procuraní alentar el consumo
interno Jr proJur tos dc l.rs ¡e.¡ueña' y
medianas empresas nacionales que hacen

C)+le¡as es¡,É.i¡les. Carmrsión Mixta para elaborar un
plan d.  .  reJ, t " .  \  ñr lJn,7J,  r 'n,  l '  ¡ r r -  u ' ¡ t rat  iva.
(ar lx  r ¡  esp€cia l  l l l .

" (:^\^Ilone, C peutiL|ffir. I947.ff. I09-114.
" Mtntsrerto, Bolet/n, ¡úm. I 17 118, enero-te-

brero de 1945. p.  25

uso de materias primas nativas como ocu-
rre con el caso del algodón.""

INFoRM^ctóN Y coNTRoL s(x-I^l

Apenas iniciada la década de lor veints.
Ia Ra,i:ta de Ecanonía Argen¡ind -nue, a
dife¡encia de las que aquí se proponen
analiza¡ es expresión de jóvenes intelec-
tuales unive¡sita¡ios- está lide¡ada desde
l()18 por Alejandro Bunge. En sur pá¡li-
nas también se refiere a la economía del
algodón, pero lo hace desde otra perspec-
tiva y recoge la opinión del representante
del Ministerio de Come¡cio de Estados
Unidos -agregado a la embajada en la
República Argentina- George S. Brady
sobre las pe¡spectivas alentadoras que
aguardan al cultivo algoclonero en nuestro
país. Después de describir los orígenes de
las plantaciones de algodón en el país
durante el siglo xvttt en l¿s misiones ,e-
suíticas a lo Iargo del río Bermejo y en
Misiones, destaca el estancamiento de esta
economía y cómo resurge en la década de
1920 con precios interesantes. EI Gran
Chaco argentino (Chaco, Formosa y pane
de Santa Fe, Santiago del Estero y Salta) es
el más importante centro productor de
algodón argentino, sostiene el represen-
tante estadunidense. Va más allá en sus
consideraciones y afirma que se han ensa-
yado en el país varios tipos de algodón.
I-a variedad que sc culdva hacia 1920 es la
conocicla como "Chaco", originaria de
Luisiana y parecida a la del algodón ame-
ricano Upland. A ¡rsar de Ia langosta, los
¡endimientos en el distrito chaqueño han
sid" muy elevados. 'I-a Ian¿:osta consri-
tuye la peor peste", especialmente grrque

"' (;irb¿l-tsI¿cha, V'¡r.//, 201 L
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el al¡¡odón argentino está libre de parísi-
tos con excepción de la esporádica apa-
rición del gusano del tallo rosado, afirma
Brady. mrentrus ettu revista guarda rc¡rir-
rro de ru o¡inión (xf\-na (n rrs ¡jgina; y
hace público el informe.

Sus tt,mentario. merecrn \cr rr¿n\(ri-
tos, en sus pár¡afos fundamentales, por la
trascendencia que alcanzarían en Ia prensa
y entre los economistas y técnicos locales,
pero además, por la situación c¿si idílica
que presenta el ut,t y cl recién expancliclo
cultivo algclonero y sus prrxluctores:

Fn los  u lumos ¡ños  h¿ h¿brdu und r ( r \ r -
dad febril en los intereses algodoneros en la
Argeorina, y lo que ¡xx1¡ía ll:rmarse un alza
del algodón ha progresado últimamente en
eL país. Las coriz-acions del al¡¡u1ón cruclo en
lo' mer..r.l.,r s. h¡n .lev.r.lo.¡ un¡ altur¡ 'in
precedentcs, micntr:rs <¡rre la produccirin de
JlAodon dmenL¿no h¿ desrendrdo rn mis
de ¡res millones dc bal¿a de ia cantidacl n<¡r-
mal. Bsros movimiencos han provocadcr
comentarios sin fin en la prens:r local, y la
¡, r  rr rd.d ' .  h,r rx¡ rnd ido h¡¡rr l .rs refrones
clcl norte de la República {. . .1

Algrrnos agriculcores ascguran que se
puede producrr algodón a tan bajo costo
como 170lrsos ¡xrr ronelada en tie¡ra-s fis
, . r 1 , .  J , ' n ,1 ,  n "  \ (  p ¡ r$ . rn  r r r r oJ rmr (  n r r ¡ : .
Pero un cálculo mís conservador de la pro
clucción actual coloca la cifra a 250 pesos
por tonelada de semilla de algodón- Fuera
de Lts rcserv¿s del Est¿¡l¡, l¿s rie¡r¿s del G¡¿n
Chaco convenientes para el cultivo del algo-
dón varían clc precio de l0 a 100 pesos la
hectrirea scgún ubicación. I¡rs arrcndatarios
han venciicio dira.-.tamente a los desmotado-
res, variando los precios corr iences en la
tábrica durante la presente estación de :ít30

a 520 pesos la tonel¿cl¿. De estirs cif¡irs se
dedrn_e c¡rre el inmigrante agricrrltor con rura
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pequeña granja de l0 hectáreas ha podido
obtener un rendimienro neto de 7 500 pesos
por su trabajo de una estación- Se ha calcu-
lado que la mitad de los agr¡cukores del
Chaco plantaron menos clc 30 hectá¡eas este
¡ñc' y snl¿men¡e mu) fr)(o\ l l . rnr¿ron mÁ
de Il rtl he( (irrur Srn rmbar¡" al¡lunor a¡:ri-
cultores furron ¡ lortun¿d,,r rn pl.rntar m:r.
de 400 hectáre;us y la mayoría de los peque-
ños agricultores que han acumulado algún
capital proyectan aumentar sus fincas el añ<¡
próximo. El ¡eirn indígena ha sido muy útil
y se le encuentra apto para la cosccha del
algodón. El precio corriente pagado por la
cosecha es de liO ceotavos por cada l0 kilos,
o sea un poco mís de un centavo la libra.
I-rx pctrnes indígenas constmyen sus chozas
de cañas cerca dc las piantaciones y se pro-

¡rrrcionan su alimento l-. -l
In la actualidad hay en el rerritorio del

Chaco l ll es¡ablecimienros tlesmoraclores y
varios ottos en proyccto. Estos cstableci-
mieotos consti tuyeo una garantía para la
r.t¡brlrJ¿rl  y el ¡rogre.o d. la indur¡r i¿ en
esca región. l,a Argcntina consume ¡lrandes
cantidades de hilaza cie algodón que hasta
hacc poco se im¡nnaba. lJn est¡blecimrento
sólo consume 270 (XX) libr:rs de hilüa por
mes. Al presenre hay seis fíbricas en lluenos
Aires activamente ocupad:x en hilar algo-
drín del país, habiendo construido una de
ell:rs l0 000 husos y otra 9 000 [...]

I¡s centena¡es de alemanes y otros lnml-

É¡iantes eutupeos que se esrán congregando
actualmente cn las rc¡¡ iones algocloneras
clel Chaco, llevan cn su cspíritu cl propósito
de triunfar, y su lircuro éxico individual sig
n i f i ca  l a  p roducc ión  en  ¡ ¡ r an  esca la  de
un vai ioso producto de esta gran nación
agrícola. "

¡ B¡¡dy, H¡laJrücñas , 1921, r.  12, pp.261
26iJ.
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Es también esta Ia visión de los jóve-
nes intelectuales que acompañan al eco-
nomista Alejandro Bunge desde esta pres-
tigiosa rewista, destacando tempran¿unente
la im¡xrrtancia del mercado interno y de
gran pane cle las producciones agroindus-
triales regionales del país.

De modo mÁ rsp(cífi( 0 el t(ma ssn;
¿borJaclo por la flamanre ¡uhliraricin
defensora de plantadores e indust¡iales de
algodón": I.a Gaceta Algadonera, ctyo
número I aparece en feb¡e¡o de 1924, edi-
tada por socios y ex srrcios de la Bolsa de
Comercio de Buenos Aires y más tarde
tambiÉn por los fundadorcs,lc la Cimar¡
Al¡¡odonera de Buenos Ai¡es y scrios del
Mercado del Algodón de Buenos Aires,
quienes subrayan la imporrancia de los
consejos al productor que brindan los
agrónomos regionales y Ia necesidad dc
in tens i f i car  e l  cu l t i vo  de l  a lgodón en
el G¡an Chaco argen.ino. Más allá de
los propósitos declarados ¡nr la revista, Ios
anuncios <.¡ue aparecen en sus páginas alu-
den a imporrantes estancias como San
Cristóbal, tas Chuñas, Santa Ca¡alina, [a
Playosa, La Oriental, La Barrancosa, El
AIj ibe, La Constancia, La Aurora y Las
Gamas, al tiempo que ofertan a Ios cr¡-
lonos  t ie r ras  cn  buen¿s condrcrones  .
T¿mbién esrán fresenres -{omo \e \eñ¿-
la¡a- los avisos de I-a Forestal, de A¿¡ar
Cross y Co. Lda. dedicada a la venta de
maquinarias, de diversas sociedades anó-
nim¿u comerciales y agencias, empresas
de rnsumo., ' envases. consrgnararios y
algunos recuadros destacan el valo¡ del
((,oner¿r ivi\mo para organizar inst ¡t u< i, '-
nalmente a los cultivadores dc algodón,
como expresión del 

"orden" y el 
"control

scrial".
A  un  ¿ño de  s r r  apar i ,  ión .  la  r rv is t¿

recuerda que

habíamos contraído un del¡er ineludible en
auspiciar, propagar y difundi¡, en todo sen-
tido, la campaña intensificadora en pro del
cultivo del algodonero en la República, y que
can patriótic¿mente había iniciado el go-
biemo nacional, es deciq elaccual minisrro de
Agricultura, dtxtor Tirmís k Bretón."

Declar¿ la dirección que la proFra¿ianda
no llega sólo al país sino a vari¿u Bolsas
Algodoneras del exte¡ior y que los con-
cursos algodoneros que se promueven
dede I a Gaceta o¡rr¿n como incentivos al
productor Apela a-sí a un nacionalismo
activo y a 

"la 
conveniencia" de Ia vida en

el campo mediante una visión idílica del
mismo, tal como se sostuviera en otras
publicaciones corp,orativas de Ia ce¡ealera-
ganadera región pampeana; como los
Anale.¡ d¿ la Saciedad Raral Argentina o el
Boletín del Merca&¡ a Ternino dc Cerax/a ¿¿
Brmos Aira, por ejcmplo.

La publicación se convie¡te así en un
agente acrivo p¿r¿ fromov(r cl ¿ctionar
del Ministerio de A¡¡ricultura y de Ias ins-
tituciones de agricultura práctica, al mis-
mo t iempo qu. bu* a el reconocimrenro y
aval externo para nuestra agricultura nor-
tcñ¿. Di,.c rn varras oporrunidades;

Lr Escuela de Agricultura de Tucumán, el
Vvero de I¡ Banda (S. del Escero) y cirm-
pos a¡¡rícolrs ccxt¡rrativos en distintas pro-
vincias, se muestran clispuestos a sccunclar
l¿' ini. i¡t iv¿s mini\teriJle\. fmpre'.uio. ¡
viajeros ingleses también han recorrido nues-
r r-r. zona. rl¡udonrr.r y h.rn,l.r. l,r srr, u¡r
niones.1'

" Iz Gdod A/gitnera, defensor.r de plantadorer
e industr ia les de algrxJón,  año l ,  nr i ¡n.  I2,  l l  c le
enem de 1925, pp.  I  2.

" //,r1., ¡¡. r7 rf i.
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En 1925 los agrónomos regionates
señalan -desde Ias páginas de Lz Gaceta
Algodonera- que la riqueza de Corrienres.
el Chaco y Formosa "depende 

de esos
capullos blancos como Ia nieve inmacu-
lada de los Andes", y hasra el Fe¡rocar¡il
Nordeste Argentino decide recabar la opr-
nión de la B¡itish Cotton Asociation para
v¡lorar la calidad del producro Je origen
nacional."'' Una pintura l<xal que rnvrra
al arrai¿¡o de la mano de obra y el produc-
tor, destacando 

"virtudes" 
e i¿¡norando las

¡rnurias propias de la vida del cultivador
algodonero.

El auxilio del Estado es reclamado con
insisrencia. I'z Gaceta Algodanera -atenta
a los intereses paniculares que representa-
se hace eco del quc formula la Compañía
General dc Ftbforor, S. A., con lábrica ins-
talada en Resis¡encia (Chaco) "para inde-
¡rndizar a la empresa de la im¡rnación de
todos aquellos producros susceptibles
de ser elaborados y producidos en el país,
para lo cual se entregó de lleno a la pro-
ducción de algodón", tanto para el des-
mote de la fibra como para preparar el
acr ¡ t í  d r  la  semi l l . r  de  a lgodón.  Es  esra
una empresa que complementa sus actrvr-
JaJcs con su planra de Bernal {¡rovincia
de Buenos Aires) donde hila el algodón y
fabrica el pabilo destinado a los 1ósfo¡os
thoy  [un t iona en  es te  p r rd io  l¿  Un ivcr -
sidad Nacional de Quilmes). 

ii

I;z Gaceta cabalga también enrre los
recl¿Lmos de los empresarios y de los gran-
des productores vinculados al algodón,

'1 Ibitl.. año l. núm. I, 29 de tlbrero de 192:1.
p¡  1 15.  y año I ,  núm. 10,  l0 ¡ le noviembre dc
t921, pp. 1-2.

1' Ihi¿|.. ¡ño 1. núm. 1. I I de mayo de 1921, pp.
l  - 4 .  l 2 y  I t  l ( : , , ) , ^ ñ o 2 . ñ ú m .  l 7 , 2 8 d e t i b r e ¡ o d e
1 9 2 1 ,  p p  2 5 - 1 0  y  1 G 1 2 .
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haciendo de sus pedidos una cuestión polí
tica casi oficial y una expresión del "ser

nacional"; al mismo tiempo destaca que:

Uno de los problemas que preocu¡ran a los
cultivadores de algodón en el Chaco, es la
falta de brazos para la recolección de los
capullos de algodón. [...] Son varias tas aso
ciaciones y entidades comerciales que se tru-
pan en obtener de lc Fxle¡es públicos, pasa-
jes graris para trzsladar peones de lc diversrx
puntos del territorio hacia las zonas algodo-

Por estas razones --esryifica I ¿ Gaeta
Algu*txeru la Srriedad Rural del Chaco
se dirigía con la debida anticipación al
Ministerio de Agricultura, pidiendo cola-
boración para atraer braceros a la cosecha
de algodón. Al pie de esra nora aparece
un aviso recuadrado <¡ue dice:

Ministrrro de Agriculrur¿ de la N¿r rrin.
I-a cosecha al¡¡odooer.r.
PEDIIX) D[ BR¡CEROS

En el Ministerio de Agricultura se han rccr-
bido los primeros producros de la actual
(o \ sLha  a lAoJnne r l .  A l  mrsmo  t i empo .
diversas comunicaciooes enviadas desde l;s
regiones productoras del Chaco ponen de
manifiesto el ancho ca.¡¡po que se ofrece ¡ara
las ¡trsonas que r¡uisiemn drlica¡ sus esfuer-
zos a la ¡ecolección del producto, dado que
se prevé la fálta de brazos para tal objeto. Es
e\r¿ unJ L,f 'onuniddd pdra los qur nrccri ten
trabajo, el que por otra parte se rcduce a una
rarea fáci l ,  lo que hace quc sea accesible
a toda persona, s¡n mayores requisitos ni
conrrimientos.lt

¡" Ihid., airc 2, ním. I l, 28 & a€bfero de 192t.
p .  7 .
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La atracción de mano de obra,

de correntinos y santiagueños que alimenta-
ron un movimiento de rijeras, desde Resis
tencia hacia Sáeoz Peña y desde Gancedo
hacia Avia Térai con dos frentes que salpi-
caron la planicie central con las manchas
blancas del algodrin,"

no se hace esperar Desde el Ministerio de
Agricultura ya se había promovido desde
192,1el ingreso de inmigrantes alemanes,
como lo destacara la Reuista d¿ Economía
Argentina, ya citada. De ttxlos mxlos hay
tiempos de 

"falta 
de brazrx para la re.colec-

ción del algodón" en el Chaco, señala I¿
Gatrt", mler'tras sigue alentando la pe-
queña industria del hilado y del tejido en
el hogar, consideníndose que "la manua-
lidad en el hogar es altamente moral"."'
Una propuesta que auspicia el papel de Ia
mujer asociado a la responsabilidad fami-
l iar, como esposa y madre, así como la
protagonista de un trabajo que resulta
invisible.

Hacia 1935 unos 276 000 pobladores
chaqueños proceJen .Je pror int ias veci-
nas. A ellos se suma la llegada del extran-
jero promovida por el Estado nacional;
una corriente que ent¡e 1921 y 1916
radica en la planicie ccnt¡(xhaqueña, unos
2000U inmrgranrcs .  P in tu ra  de l  pa isa ie
y la sociedad local que procura atraer
mano de obra para los cultivos de algo-
dírn por fuera de la población nativa. [.os
avisos de la revista si¿¡uen pregonando y
colaborando con los productores que recla-
man mano de obra, aun más allá de Ias
zonas aptas para el cultivo de este textil.

r" Bruniarcl, G¡an . 197t-1978, p.61.
1" Lr Gat*a Al1donda, ¡ño 2, núm.'{2, l1 dc

j u l x ,  d e  1 9 2 7 ,  p p . 2 2 - 2 9

Co/onot dt tdat tar zanas drl País
Podéis ensayar completamente gratis un
pequeño cultivo de algodón y observar su
rendimienro.
Lt Dtrec,n'n de G¡.tt l A/cul t,\ i  R"
distribuirá ¡nr correo gratuitammfe al olono
qr.re ntx vrlicite, semilla de algodón desinfec-
rada y de cultivos que fueron premiados sus
fibras en concu¡sos algodoneros.
El aitit,o dz algwlin
es adaptable en nuestro país y sus rendi-
m;enros son mayores que otros cultivos.
No clcje pues cle solicitar por carta ¡l señor
director indicándonos pueblo, colonia, pro-
vincia en que usted de¡en recibirlo.t"

Micnrrx ranro. alerra desJe sus pjgi-
nas acerca de la especulación que puede
castigar a los trabajadores, bregando por
federar a las cooperativas para contr¿rres-
tau sus efectos más ¡rrnicioxx que se enla-
zan a los precios de la materia prima.

Cc¡mo un hito mrís en la consolidación
de Ia economía algodonera, el 3 de febre-
to O" 1t)26 se constituye en la Bolsa de
Come¡cio de la Capital Federal, Ia cor¡xr-
¡ariva Cáma¡a Algodonera de Buenos
Aires.5r I-a cr¡nducción está a cargo de dos

' ' t  lh id. ,  añ<¡ 2.  núm. I  5.  l0 dc abr i l  de 1925,

'' Miembros funda<lores de l¿ Cám¿ra: Bungc y

Born l¡a.,I¡uis Dreyfis v Cí¿., Cía. G¡al. de Fósfo-

r<x, lábrica Argentim de Aipargaras, Bonifacro li¡rz,
rlally Lrda.,J. V C-asr¿r¿n, VJverde Lyon, B. Ii Avery
y Sons, drrcctor de Ciaceta Algrxl,rnera, Agar Cross
y Cía.. Móring y Cía., Cía. Algalonera del Río de la

Plata, R. Dt Pamphilis, Armiño Ambroseni,l Iermi

nio C¡nrí¡, Vcenre Iambies, l¡ruta H¡cx., C¡rmerci¿l

Belgo Argentina, F. Polla(kiek Cía., M. (¡mem Cí¿.,

Herior y Cía., Nirjcl Bobom y (ií¡., (-ampomar y

Soulas, R. N. dcl Scl rda., Brach y Cia.ln<l. det Que
bracbo, l-ahusen y (lía. l¡ia., Santiago Scotto, Picca
luga v Ferrando. Comisión d;rect iva:  presidente
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¡xxlerosos empresarios radicados en el país:
Henry Mayer (Cc,mert i.rl Bel¡:o Argenri-
n¿) comr' frrsidcnte. rl ingrnienr l 'ranr is-
co Prati (Cía. (iral. de Fósforos), como
v i r  epresrdente .  f l  ob¡ r ro  de  csr¿  asoc ia -
ción es, según su estatuto, unir esfuerzos
para mejorar las condiciones del negocio
del al¿¡odón y defende¡ los intereses de los

¡rodurrores. rndurtri¿lt s y comcrciante.
de esta oleaginosa y los intereses genera-
les, tomando las medidas "que ha¡¡an efi-
caz el beneficio de la colectividad para el
mayor desarrollo de los negocios". Pro-
move¡ la unión de I<¡s distintt¡s centros de
comerciantes, industriales y productores,
adoptando el arbitraje para zanjar diferen-
cias entre lis peLrtes; crs¿r cámaras de arbi-
rraje, "cn 

¡rro dc Ia solida¡idad cnt¡c Ios
gremios y en general entre los obreros y
pJtrono\ : presentJr d l lrs uurori<1aJe.' ¡e-
tir ioner rn bcneficro dr los grrmios; rs-
tudiar y poner en práctica medidas que
eviten las huelgas; p¡oclr¡a¡ la entente en-
tre las ascriaciones en beneficio de todos,
y prestar ayuda moral y material a las
¡urorid¿des ) Jso( r¿( rones en l¿s inrc¡at ¡-
vJs y Jcto\ en(amIn.r,Jos.r l.r ¡roretcrdn y
progreso del trabajo, de la indusrria y del
comc¡cio.

Integran la Címiua Ios siguientes serto
rc: vinculaclos al alg<xlón: agricultores, acr>
piadores, comerciantes, transportaclores,
.rlmucrnaJorcs, eorrcJtrrer. c omisionistas,
consignatarios, hilanderos, fabricantcs de
aceite y de tortas, y exportado¡es. Los
socios <lue pagan una cuot¿ trimest¡¿l-
' c  ob l igan a  (ompr¿r  o  rcnd.  r  f ib ra  r in i -
c¿mcntc sobre l¿ b¿se dcl arbitraje por la
Cámrra Algodoncrl dt Bucnor Airc'. ¡

H,1,ry V.,yrr,a,,nr.¡ úl Brl¡n Ar¿.nrrn.. '. rr .pr.-
rdente ingeniero Fl P¡¿ti (Cí¿. Gr¿I. cle Fósforos),
!e( rerffio &)nil.r.io LiFz v resorcft) Augllsro Mor;ng.
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según las condiciones del boleto de com-
praventa, esta quedará facultada para esta-
blecer oportunamen¡e la admisión del
arbitraje en otros centros del país. Una
modificación que sato podrá l levarse a
cabo por mayoría de tres cua¡tos de los
votos presentes en una asamblea a la que
concurran las tres cuartas partes de los
socios de la Cámara.'2 A pesar de las
mejoras en Ia comerci¿lización, no faltan
l;s quejas que acusan a los acopiadores de
no pagar precios reales por el algodón a
los colonos de Fo¡mosa y el Chaco.s r 1rz
(ia,,ta A/¡oJonta <liretramenrr vrnct¡-
lad¿ a los stxios de la Cámara registra en
sus páginas Ia situación, dando muestras
de sus vínculos con los sectores más influ-
ycntcs de esta economía regional del Nna
y de la economía nacional del momento.

En i92 f i  es  la  S .  A .  Bunge y  Born
-fuene ex¡xrrtadora alg<xJonera y también
de cereales de la rica región pampeana
la que anuncia la instal¿ción de nuev¿rs
usinas desmotacloras de al¿¡odón en el
territorio chaqueño.5'' No es la única em-
presa ligada a los grandes negcrios de la
exponrrción cerealera que instala desmota-
J orls .r lgodoner.rs para t o n,.r rl idr Lr su ¡.os i -
ción en este negtrio. fJn año más tarde, la
S. A. Lours Drryfus Lda. hace lo ¡ro¡io
instalnnclo cw¡tro desmotadords en Charata
tChJro). p¿rJ dci¿r t.n tl¿ro la pros¡eri-
dad del negtxio algoclone¡o. Promediando
l()2') una delcgat icin de inJusrriale., vin
t ul¿Jor al \e(ror se entre\ r\t.r ( on cl l irc-
sidente de la república y le solicita ayuda

' l' G¿et¿ Alr:uJotleu, año 2, núm. 25, 18 ile
feb¡erode 1926, t t  I  I

' '  Ik¿. .  ¿ i \o 2,  núm. 2t j .  i l  dc mayo dc 1926,
p .  1 1 .

"  Ib¡¿. ,  ̂ ño j ,  núm. 56.  1{)  <Jc scpr iembre de
l92l t .  p.  l t .
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oficial para limitar la competencia extran-
jera y alentar el consumo interno. Pro-
puestas que las revis¡iu especializadas reco-
Éien en sus paéirnas y pregonan c()mo Parte
de sus objetivos editoriales.

Por entonces, la Asociación Fomcnto y
Defensc del Chaco ¡ealiza gestiones ante el
Ministe¡io de A¿¡ricultura y presenta un
Atleraúal -nue Lt Gatuta Algwknera repro-
duce- para contribuir al éxito de la colo-
nización oficial en el Chaco y acercar la-s
su¡¡erencias de una comisión es¡rcial dedi-
cada a la cuestión del cultivo algrxlonero.
Solici¡an conferencias de especialistas ¡r.ra
¿sesora¡ a los colonos, prclmover la urgente
seltrción de semillas, que se ejerza un ver-
dadero con¡¡c¡l rcbre los ¡rsticidas utiliza-
dos por el productor y que se amplíe la
const¡ucción de ferrocarriles secundarios
para intercomunicar las zonas pnrlucto-
ras con Ias consumicloras y de transporte.
Propone, al mismo tiempo, mejorar Ia
situación humanitaria del indígena; es
deci¡ sostiene con total disc-recion¿lidad el
control social, proponiendo

rcsolvcr ins metliclas conclucentes a incoqro
rar nl inclígena a ir vicia civilizada, haciendrr
de él un elemento úti l en las cosec¡ras <rr
algtrl<ín, erc., estabiiizándolo, esto es, acor-
dándr es ¡esrrv:r.s de mcxJo que puedan aLnn-
dona¡ la vicl¿ ntimada (l¡y de Tierras .1 l6;,
art. 170), otorgándoles a los capacitados
tierr:rs para cultivos, como Io han solicirackr
en ¡rrsona, hace tres años, cl cacic¡uc Chará
y otros al excelenrísimo señor presiclente de
le Repúbiica y al señor director de Tierras,
sin c¡ue hasta hoy se vean c¡lm¡dos los sanos
propósitos de csos meritorios indígen.r.

Se afirma en este documento c¡ue el
b¡acen¡ en la cosecha de algodón ha lle-
girdo a ser un grave problema ¡rara el

Chaco, sin analizar las caus¿rs que gene-
ran dicha ausenci¿. Se habla de una falta
de 10 000 braceros en la cosecha y de ahí
de¡iva el interés por la incorporación del
indro  cn  la r  conJ ic  iones  que Ia  re r  i s ta
señala con precisión.-t

Desde fines de la década de 1920 sc
eclita El Lhato, una publicación periódica
dirigida por J. Reynaldo Perrotto, que
rcrú.r como órgant, oticial Je l¡ Asa i¿r irjn
de Fomento de los Te¡rito¡ios de Chaco
y Formosa, creacü en 1!22 y presidida por
<¡uien fuera gobemador del Territorio, Juan
S. Mc Lean, hasta noviemb¡e de l9.i I .
Thmbién cn Lu páginas de esta prrblica-
ción se regisran los asuntos algodoneros
y la necesidad de resguardar Ia mano de
obra en tierra chaqueña. Es una expresión
editorial de los intercses económicos y polí-
ticos más importantes de la región.

Apenas iniciado el año 1930, el Banco
de Ia Nación Argentina, a través de sus
sucursales en,Resisrencia, Roque Sáenz
Peña y Villa Angela del Chaco, accede al
pedido de préstamos a los cultivadores de
a lgodon. ,  u¿ndo ro lonor  e  in t r i r r ¡  iones
agr:rri irs ¡etir ionan r irrras ¡rrre t tr lrrvrr 1
familiirs de agricultores se dirigen a zon;s
algodonerau chaqueñzs.5r' Se arrai¡¡a con
fuerza la constitucirin de coo¡rrativas que
prmuran beneficiar el tratrajo del colono,
con el propósito no sólo de 

"vende¡les 
la

prcxlucción, sino también cn adquiride y
entregarles los artículos de primcra nece-
sidad, es decir, alimentos y vestidos, má-
quinas cle labranza, ctc.".5- Por entonces,

' \  Ih¡r | . .  ¡ñ<¡ ) .  nún 11. i1 de agosro de 192(r .
pp.  2 l -25.

'" 1rl, ¿ño 6, nÍún. rl, 1l dc enero rle 19li), p.

9,  y ¿ño I ,  ní rm. r ¡ t .  l l  dc ju l io de l9 l { ) ,  pp.  1 } - l  i .
'- 

Ih l., aoo ,- , |\t)n'. ,-t), ll d( agosro de 1910,

f P .  9 - 1 0 .
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el gerente de la empresa estadunidense
Firestone Tire and Rubber Company
anuncia la instalación en el país (lavallol,
provincia de Buenos Aires) de una gran
fiíbrica de cubienas de Éaoma que consu-
mirá mÁ de 4 000 roneladas de fibra de
algodón al año. En tiempos de crisis y
desemplzu. la indust rra algodonera es vista
como una oportunidad laboral para más
de 50 000 obreros, y Ia diri¿¡encia ve en
el trabajo otro de los instrumentos capa-
ces de (onrener y deract ivar ' la t uesrión
socil l c¡ue Ja ¡rensa ¡rricidira y las revis-
tas es¡xcializadas difunden rápida y soste-
nidamente.5"

Desde 1934 I¿¿ C¿cetd Textil , en ranto
órgano publicitario de la Asociación ?xtil
Argentina, cuya Comisión Di¡ectiva cnca-
beza el empresario E¡nesto F. J. Plaut
(Plaut y Cía), auspicia la defensa de la acti-
vidad rextil y de tejeduría como parte de
las tareas de la mujer para colaborar en el
sustento del hogar. La Co¡poración Ar-
gentina de la Tejeduría l)oméstica donde
funcionarían las Escuelas Fábricas Texti-
les, se¡á desde los años de 191+0 uno de
los asuntos que se promuevan con más
fuerza Jerde las páginas de e.,ra revisr¿
especializada y que responde a intereses
cofporativos.s9

En l9l5 se crea laJunta Nacional del
Algodón --como producto del interven-
cionismo del Estado , concentrando bajo
su esfera de acción Ios aspectos inherentes
a la producción, el comercio y el fomento

" Ibid.. ¡Lño 1 . núñr. 82. l0 de novrembre de

1910. pp.  5- l ;año I ,  núm. 8.1,  l1 de enc¡o de l9 l  I ,

¡p.7-9,  y ano 11,  núm.86.  t I  de marzo dr  1931. p.  10.
'" L¿ Gaceta 7;,¡/i1, Publicación oficial de l¿

Asoci¿ción' lext i l  Arge¡t in^,  año v l l ,  ní rm. l l2 ,

< l ic iembre de 1941. pp.  l . i  16,  y ¡ño vu,  núm. 76,

i u n b  d e  1 9 1 1 .  p . 2 0 .
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de esta es¡rcie a¡¡rotextil y oleaginosa. Se
consolida su posición en el mercado in-
terno, del cual dependeá en gran medida.
Crece la tarea de dir.ulgación e informa-
ción para el colono y productor algodo-
ne¡o. I-a colección del B etín Mmlual qtre
se edita quincenalmente desde 19J5 es
una expresión acabada de esta tarea que
desde marzo de 1916 se complementa con
la transmisión radiofónica de las corrza-
ciones del algo,:lón, la divulgación de Ios
resul¡ados del censo alÉiodonero de 19J5-
1936, la ap'arición de Uo Blanco, en agcxto
de 1917, como una revista mensual de
economía, vulgruización y tecnicismo de-
dicada al cultivo e industrialización del
algodón que promueve los nexos entre los
produr torcs. Iot rndusrrrales y el gobierno.
así como una encuesta periódica que se
hace a las hilanderías y tejedurías de algo-
dón tn¡a eva|.r¿r la situación del consumo.

Es el propio ministro de Agricultura
de la Nación -el estanciero cordobés
Mi¿¡uel Ángel Cá¡cano-6o quien, el 7 de

,unro  de  I ( )  { r .  a l  inaugurar  la  p r tmer . t
desmot¿rclora instalada en Catamuca, pre-
gona la  mú l r i ¡ l r  a rc i r in  Jc l  Es tado y  ru
efecto multiplicado¡ f¡ente al avance de
la economía algodonera en el norte del
país."' Una siruación que se difunde en
la^s página^s de las revistas especializad¿s
como parte de su mensaje pa¡a radlcar
población en el campo. El Anuario Algo
dt¡nerr¡ de 1938, por su parteJ se suma a
estas publicaciones periódicru con un len-
gua je  es tad is t i to - técn i (o .  t iene  o t ra  tac-
tura y otros objetivos; así, registra una
superficie sembrada con algodón para

X)6, pp. ó3-8ó.
"' On Blanca. Econon/a, Vulgaizatih 1 Tamt:nu,

Revrsta mensLral dei alg<x1ón, año I, núm. I, sep
r;embre de 1917. pp. 5 y 1.:i.

NoEMr MARrA GTBBAL-BLACHA



1915-f916 de 16U 000 hectáreas y una
producción de u0 957 toneladas de fib¡a
con un precio promedio en Buenos Aires
de 985 pesos; 7U.8ól de los cultivos se ra-
dican en el Chaco y es hacia allí a donde
a¡untan sus objerivor esrc publicacitrner.
trarando de justificar parcial y subjetiva-
mente la importancia de permanecer y
vivir en los márgenes del territorio argen-
rino, sio conflictos, alejados de las tensro-
nes u¡ban¿u y con trabajo.

t.a a¡'arir irin dr 0r, Blamu como revtsr¿
mensu¡l . lel algoJón -por su partc- está
vin. ulada a LR 6 R¡Jio M irre. En su ¡ri-
mer número, cuya tapa ilustra un retrato
del minis¡ro Je Agricultur.r de l¿ nación
Miguel Angel Cárcano, 

"conocedor 
a

hcnJo Je lor ¡roblema' a¿¡rarior". la revista
deja constancia ante sus lectores de que

no se tr¿t2r dc un órgano político, sino que
aspira a demostrar cómo evoluciona la gran-
<leza ar¿¡entina en sus distintas ramas. El
Minis¡erio de Agricultura de la Nación,
impotantes empresrs industriales, la prensa
en geneml y los homb¡es más eminentes del
pars h rrrspi< i.m srn rmfugc.. ¡v'rque.nrr.n-
tlen que la finalidad perseguida por Ora
ll/azra, no es otra que la de aunar esfirerzos
y voluntades pam bien de la colectividad."'

Como l¿¡-s anteriores, esta revista tam-
poco registra ar¡ículos fi¡mados ni da
cuenta de sus colabo¡ado¡es.

No obstante, a poco de editada, sus
págiruu se convierten en caja de resonan-
cia de las ideas dcl minist¡o Cá¡cano. Lo
hace reproduciendo ¡¡ran parte del dis-
curso que este diera en Catamarca cl 7
de junio de 1937 al inaugurarse la pri-
mera desmotador¿ de algodón en la ciu-

'  lh id. , ¡ tño I ,n i rm 2,  ag¡,sro d(  1917,p.  lo

dad capital de la provincia cordillerana.
Una vcz mÁ re auspicia el intervencio-
nismo estatal y se difunde la Cartilla par,t
e/ cultttn d<l algoJoncro: vale,lecir l¡s ins-
trucciones para el agricultor, como parte
de  l a  acc ión  desp legada  po r  l a  Jun ta
Nacional del Algodón."'

I¡ acción del Estado que antes se desarro-
llaba aisladamente y se circunscribía al pro-
ceso de la producción, hoy se ve secundada

¡xrr la acrividad privada que organiza los
complejos caoales del comercio-

En el mercado mundial,  el algodón
at¡¡cntino es una mercadería de primera cali-
dad, t¡ue como el tngo y la carne, vincula
capitales, concentra intereses y atme al co-
merciante internacional, que ve en él una
nueva t'uente de actividades y provecho l-..1

Lr rápida expansión rle esce cultivo ha
superado todas las previsiones i...1

(-ampos de orientacióo y ex¡rrimenta-
ción, equip<x de anílisis de suelo, cre¿ción de
agronomías regionales especializadas, orga-
niiración minuciosa de un servicio cootra las
plagas, estadístic:rs minucios:rs y siempre al
dra. delensa del ¡rrrJuctor ) \u orgrnrzr ron
en '  m¡er¿fiv¡. esrudro ¡renro ) obsenacron

¡.crmanente drl regrmrn d.l ,rmrr. ro rntrr-
ndLron¿1. di\ t f ihu(ron de las me;orer 'emi-
l la: y drfurr<in dr lu. st¿nd¿rds ,omer, i¿-
les, control y discusión de la obra realizada
y del programa a seguir por todos los grc-
mios inreresados, es la enorme tareal que se
h¿ trazaclo el Ministerio de A¡Iricultura, y
que efectúa directamente laJunta Nacional
del Algodón. Con esta múltiple acción del
F.tado. que , o,,¡cr.,  ,  tn L rnrr utrrr ¡rrrr-
da, ha sido posible la notable expansión de
lo. ,  ulr ivn, en lo. ulr rmos :rños. rei nnquis-

t '  I l  . , ¿ño  I ,  núm.  l ,  sep r l embre  de  l 9 i l .
pp. 10 ¡ l
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rando las ionas ¡,erdidas por la incompren-
sión y tomando otras nuevns [...1r'1

No sólo sus notas editoriales, sino sus
avisos, fotografías y consejos al productor
y al trabajador del campo buscan hacer
llegar el 

"control 
scial" a la región de la

producción algodonera, con epicentro en
el Nla. Es que para es¡a revista 

"la 
indus-

t¡ia algodonera necesita del apoyo de rodos
los argentinos", reite¡a en casi todos sus
númerm y como pa.rte de su emblema edi-
torial: 

"lea oRo B'�ANC?, defiende los in
¡ereses  dr l  pa ís  :¿  mrent ra ,  a (onsc ia :
..PRODUCTOR: 

NO HAGA POL¡TICá, TRABAJI
Y ESPERE",66 haciendo ¡eferencia a una
perspectiva de alza en los precios mun-
diales del algodón y a la necesidad de
desactivar los conflictos que impidan Ia
prosperidad de k¡s mÁ altos inte¡eses de
los empresaricrs algodoneros y obstruyan el
accionar del ¡¡obierno.

Junto a esta defensa "patriótica" 
de la

¡roducción nacional. la revisra ¿, onsej¿ ¿
los productores como parte de su cam-
paña a favor de la siembr¿ de algodón, y
lo hace ¡escatando, nuevamente, las fun-
ciones del Ministe¡io de Agricultura y de
la Junta Nacional del Algodón a través
de rus técnrcos zonales. La informacicin y
la propaganda política van de la mano,
para ¡roner de relieve la valiosa interven-
r i r in  dc l  Esrado l rd r rado ¡o r  A¡ lu r t ín

Justo. Hasta un aviso de Gn¡r,q (Gr¿ndes
Fábricas Argentinas, S. A.) incluye una
f<rtografía con un sugestivo título "uNA

F5( F\A Rt-pt f l)A . gue muesrra al ¡resi
dente Agustín P Justo recibiendo salu-
dos de una multitud en una manifésta-

"' Ibid., p. t1.
t'\ Ibil.. p. )5.
" "  I h  , p .  l l .
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ción popuiar. Se agrega; 
"No 

se notan dis-
tinciones sociales, todos lo aplauden y
saludan, lo que es sin duda un buen sín-
rrrma pr' lír ico. ' Es que, ademds. en t asi
todos los núme¡os de Ia revista ñgura un
aviso del Ministe¡io de Agricultura, de la
Dirección de Progaganda y Publicaciones,
¿nunci¿ndo edicrones gratuiras para pro-
pulsar. orrenrar y ¡roreger la proJucción.
la industria y el comercio del país". Opi-
na¡ desde sus páginas es más que infor-
mar para esta revista que pretende influir
y debarrr acerc¿ .le las acciones a seguir
por parte de los productores y trabajado-
res del algodón, sin ¡enunciar a una mili-
tancia ¡xrlítica oficialista no declaracla.

En el número 3, de septiembre de
1911 , Orr¡ Blanca publica el facsímil de
una c¿rra del minisrro del ramo, Miguel
Angel Cárcano. Está dirigida:

A los productores e industriales de al¿¡txltin
argentino, envío este mensaje de colabora-
ción recípro<_a entre el gobierno y los traba
jadores, ¡ror intermedio de ia revisra Oro
Blanco"- Reclamo como privilegio impres
cindible para encarar los problemas quc afec-
tan al comercio y a la inclustria del algodón,
una mutua exteriorización y contacto entre
el Mrnrstrrro ¡ l"s ¿!rr, r¡lrore' Jel f¡i ' .

Según sostiene el iirncionario en agos-
to  de  ese  año y  la  pub l i cac ión  as í  lo
d ifunde."n

La ¡evista edita el contenido del lla-
mad¡¡ Diario 

'feleJiínlco, 
que se emite de [3

a ! h por LR 10 Radio Cultura auspiciado
por la Cámara Gremial de Cereales, la
Cámara Gremial de Molineros y la Cá-
mara del Algodón; una emisión ¡adial con

"  I h d . ,  p  1 ; .
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noricias pa¡a el 
"servicio 

del agricultor,
del hac.endado, del industrialy del comer-
ci¡nre Jcl ¡nterior del ¡aís .o' Para quic-
nes escriben en On Blanco nunca iden-
tif icados personalmente- proteger la
industria algodonera es un deber ¡ segu-
ftunente por esa ftrzón, reclaman colabora-
ción a los lectores: para que se suscriban
los agricultores, avisen lc¡s industriales y
lean los maesrros. anunc¡an sus piSin.ts
reite¡adamente. I¿ invitación se extiende
a "chacareros, récnicos, financistas y pa-
rrior¿: dc verdad , quienes encontrarán
"en nuest¡as columnas amplio campo de
acción donde exponer sus puntos de vrsta
respecto al movimiento-del algodón en Ia
República Argentina". "

I-a tapa del número 4 está ilustrada
con el ¡etrato del director de laJunta Na-
r ional del Algo.ldn. ingenicro agrónomo
Rafael G¿rcía Mata, ccxrrdinador de "un

vasto plan de trabajos científicos", dice el
epígrafe, tendente a difundir la imponan-
r ir del .rlgtJón en el terrirorio ar¡enrino.
I¿ nota edirorial -por su pafte procura
rescatar lt¡s Iazos entre la política y el tra-
bajo como una forma de "mejorar la cali-
dad de vida de las personas y ordenarla".'r
Para relorz¡r esta pridira. en l¿ seccrón
"¿Qué opina usted del algodón?" el espa-
cio queda reservado a Ia opinión de un
personaje popular como es la señora Niní
Marshall, 

"inimitable actriz que acapara
la arención de los oyentes de Radio El
Mundo". En sus palabnu se exponen los
siguientes comcntarios con sencillez, edi-
rados ¡xrr la revista que n<¡ descuida nin-
gún perfi l  para l le¡{ar a sus lt-ttorcs:

,.,,rhirt.,p. t4
- t ¡  

Ih i r l . ,p 15.
' t  (hn B/anL. ' ¡ ,  ¿ño I ,  núm. ' i .  <xrubre de l9 l r ,

F . 2 0 .

EI algodón, es a mi juicio uno de los pro-
,1ut ro. a¿lrriol.rs ,Je mis alr.r 'r¡ni0r a ion co
e l  ag ro  mund ia l ;  r ec ¡én  en r re  noso t ros
comienza a trabajarse con firmeza, y no debe
sorprendernos que antes de 1o que se espera
sobrepase los cálculos más oprimistas.

El agricultor tiene un nuevo gran medio
de defensa económica si cumple a concrencra
con lo que exige la planta; Ios industriales
elaboranin una riquezr formidüle; el comer
cio contar:í coo otro elemento imponante de
trabajo, y pnr fin, la nación uoa segum llave
para ¡oblar inmensas tierras ubérrimas.

De su. Jeriv¿.ior ¿somaran p(queñ.!s y
grand.s rndu.trras. que sum¿rjn orros t¿pi-
tales a los existentes.-2

En ab¡il de 1940, cuando se consider¿
"una medida de buen gobierno en econo-
m ía ¡olír ica y sr r ial. defcnder los pret ios
de los productos de algulón" evitando la
es¡xculación que finalmente deteriora esos
fines,'r se constituye la Comisión de Ad-
quisición de Fibra para las hilanderías de
al¡¡odón como un paso más para la or¡¡a-
nización de la economía algodonera que
le permita obtener un ventajmo apoyo cre-
diricio del Banco de la Nacrón Argenrina:
cuando se ¡ealizan los trabajos que, en
enero de l9¿il, pefmiten or¡¡anizar la Pri-
mera Gr¿n ExF[sición del Chaco en el pre-
dio m¿l de Palermo, ava¡za el movimrento
cooper¿tivo en la zona algodonera y se pro-
mueve la difusión de los tela¡es a mano
rntre lu población pobre ¡.rra cre.rr así
"un vali<xo estímulo ¡nra el tnbajo manual
de  la  juventud  femen ina" . ' ¡  Concep-

') 
Lr Ga&rd Alploera,^i¡m. l9'i, ll de m¿rzo

<le 19.10,  p.  l .
-1 

Minixern:¡, Baletin, núm. 62, junio de 19.i0,
pp. 2t1-2t6; oúm. 61, qgosro de 1940, ¡>p lal J7:1;
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tos que recoge y difunde I'z Gaceta Alga-
dtnera atmo pane de las instrucciones que
hace públicas laJunta Nacional del Algo-
dón y que Ia elite pretende imponer aun
como pane de la nueva bunxracia estatal.

Mientras tanto, E/ C bato, como publi-
cación oficial de la Asrrciación de Fornerrtcr
de los Te¡ritorios de Chaco y Formosa,
¡ecaba desde sus páginas, en jr.rnio de
1941 y haciéndose eco de Ios reclamos
coope¡ativistas del ramo, "medidas de
emergencia para ayudar a los productores
al¿¡tioneros que ¡rrdieron sus cosechas"."
Al mismo tiempo, la instalación de Ia Fá-
brica Nacional de Envnses del Al¡¡odón es
oro aréiunento que la publicación dilirnde
como una iniciativa que "abre nuevos hori-
zonre\ para la economia gcneral del mismo
y resuelve uno de lm rruís g¡¿ves problemas
de la pro<lucción nacional". Apoyan así la
decla¡ación de la Cáma¡a de Comercrt¡ e
Industria, tanto como Ia de los miemb¡os
de Ia Asmiación de Fomento de los Terri-
torios Chaco y !'ormosa, quienes propo-
nen a los di¡utadus agregar las sr¡luicntes
sugerencias a ese proyecto fabril:

1 . Que ¡nr razones de higiene se decla-
re obligatorio el uso del envase de algodón
nacional para los productos industrializa-
dos con destino al consumo interno: hari-
na, yerba mate, azúcar y fideos.

2. Que se establezca la oblrygtorietlad del
uso de bolsas de tejido o malla de algxJón
nacional par¿ frutas, pap¿s y ve¡duras secas.

3. Que el Ministe¡io de Agricultura
0je el plazo de rransición acccsorio para

núm. 6lJ, cliciembre cte 19,10, pp. i90 591; núm.
69, ene(,  dc l9. i l ,  f .  9 y núm. r :1.  junio de 19, i1,
pp. 119 15O. y I'r G¿¿t¿ A/p&nd¿, ^ño 11, ntim.
201, l1 de rr r l rb.e de l9, l { ) ,  r r .  6.

' '  E l  Ch¿ca, año xtv.  núm.14! ,  junrodc 19.11,

P  2 1

JO

la exclusión de los envases de yute actual-
mente en uso pa¡a envasar los productos
precedentemente nombrados.

/+. Que se faculte al Ministerio de Agri-
cultur¿ par¿ establecer el precio de los enva-
ses de algodón rrar.:ional, debiendo reducine
el de¡echo de aduana a los tejidos de al¡¡o-
Jón extraniero para envase cr-undo el ¡recio
de plaza sea superior al fijado (cuadro 3).r"

El control social sigue siendo un obje-
rivo i¡¡enunciable a la hora de atem¡rrar
los conflictos, y El Cbaco nue habrá de
mantene¡ una arnplia colabo¡ación con Ios
coroneles que llevan a cabo el golpe de
Estado del 4 de junio de l94J- así lo
entiende cuando publica un anículo acerca
de "la tejeduría doméstica algodonera
como mérodo terapéurico l una es¡ec ir
, . Je  labor tc ra¡ ia  ,  como la  denomin¡
quien donara un tela¡ con flnes de indu-
cir a la ¿ctividad de tejeduría. Dice Ia nota:

Acaba de producirse Ia donación de un tel¿r
de ti¡n usud para tejeduría doméstica algo-
donera que puede llegar a constituir el
comienzo de actividades de beneficiosa
influencia médico-social.

Nos referimos al obsequio que don Luis
Rossi dc Fazio hizo hace pcrco al Hospital
d. las M.rc.Jrs rn nombr. Jr:u señor¿
madre, doña Concepción de Fazio de Rosi,
con destino a los internados en condrtrorrcs
de rxuparse de tratrajos textiles.-r

En r r rubre t le  194 |  e l  ¡  e re je rur ivo
nacional anuncia que, por intermedio de
Ia Junta Nacional del Algodón, proyecta
la creación, en el territorio Nacional del
Chaco, de Ia Fáb¡ica Nacional de Envases

-" /¿il., pp. ]0 I I
' '  

E l  Cba\ !ñt)  xv,  n:úrn.  l59.abr i ldc 1942,

P . 2 2 .
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(.uad¡o I. Evolución indust¡ial del Chaco. Nuevos índices de su potencialidad

N únno dt
Aíia ena|,/eú" ien tor

r9()8 1 l. i
l 91 l  1 ¡16
1920 l . l7
r 915 116
r9 l9  641

5 (XX) 000
9 500 {)00

14 900 000
.'r7 900 o00
5 t 162 000

1 { 5 0
1 t 0 0
J 900

lfr 000
t 6 6 1 0

n$n

6 lo0 (xx)
2.1 2(X) 00o
I t00 000

56 200 000
lll ll l,i (XX)

I  1 7 0
.1 ¡r90
I 1 7 0
6 l r 0
8  97 i

Ftttme: El ab¿ca, e¡ero de 1912. ¡ño xv. núm. 1 56. pp. 5 6.

clc Algodón.'3 I-a Gatzta Algodanera se
adhiere y alienta la iniciativa en casi tcxlos
slrs nírmeros a partir de entonces. En di-
r  iembrc  e l  m inr . t ro  de  Agr i r  u l t r r ra  r  rs r t  a
varias localidades chaqueñas con el objeto
de interio¡iz¿rse de l¿ situaci<in de Ia eco-
nomía algodonera y el 17 de ese mes se
crea la Corporaciírn Argentina de la Teje-
duría Doméstica con el prolísito de cana-
lizar ¡ror sr.r intermedio los créditos cspe-
ci¿les dcl B¿rnco de la Nación destinados
a promover la fabricación doméstica de
tc j idos ,  cuando la  Junta  Nac iona l  dc l
Algrlón proponc -<lesc\e su Ba/etín Mn-
.rzzal- sustituir el yute p,or el alg<x1ón en la
fabricación de envases para artículos de
producción nacional.

Esrima muy im¡'onanrr la re¡'<rr u.sitin
económica y social de esta iniciativa ¡rrr-
quc tal como expresan los considcrandr¡s
Jel decrero cle crc¡c ión Je la ( orf\orar ión:

la tejeduría cloméstica, al desarroliarsc en lm
propios ho¡¡ares rurales, robustece la unidati

'' 
D Cateta Algr*nrra,;tño L¡l, núm. 209, 10 de

junio de 19.'r l. pp. l-t;¿no l¡1. núm. 21 l. I I de ¡g(xm
J .  l ' , , l .  t  F  l - i . . , n , ,  l ¡ . n ú n ,  ' l l  r ) J . \ n l | r m

bre de 19,11, p. 2, v año 18. núm. 2l t. .11 cle clic,embre
d t  l 9 l l ,  p p .  I  2 .

eonómica familiar ¡xrmitiendo la col¿bor¿
, ir in Je roJos lt. micmhru. Jr la mrrma 1
constituye un ri¡xr muy ventajoso de indus-
tria ¡rara ser fomentacla en esas zonas ya que
no claría lugar a la despoblación de la cam
peña ni a la aglomeración urbana, ni exigi-
ría ¡¡randes descmbolsos de capital en
maqurnari:rs c instalaciones.-')

Se contempla, ixí, la necesidad de pro-
veer a las famili¿s de los elementos ncce-
sarios para esta actividad y al año sigurentc
se dispone acljudicar unos 6(X) tela¡es ca-
seros. Por decreto del 29 de diciembre
de 1942 tie¡e a su cargo la c¡eacirín de
t't url¡,. Fábrrr ¿s Tcxriles, Ia reJact icin
Jc  sus  p lanes  dr  cs tud io  y  la  c , rg . rn iz . r -
ción de estos establecimienros, que de¡len-
den clirectamente dc Ia Cor¡oración.3o

La Fábrica Nacional de Env¿ses dc
Algodón --<reada por decreto 10fJ.u28 del
lU de diciembre de 1941 sigue et mo-
delo estadunidense y esvtst:. ytr el Btletín
Meuua/ dc laJunta como 

"una 
avanzada

de la indust¡ia textil en el none del país".
EI propósito es que esra fábrica pueda ser

-'Ministerio, 
B¿l¿¡1. núm. 81 82..cncro fcbrerc¡

de 19.12,  pf .  t -1.
""  ¡ l l ,  núm. 91.  c¡en,  de l  9t i .  ¡ rp.  .15-46.
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entregada a los productores a¿¡rupados en
cooperativas o en sociedad mixta con el
ErraJo. dedir ándose sólo a la ¡ro,.l uc,- ión
de telas para envases como una fo¡ma de
'no interfcrir ni le"ion.rr la inici.rriva ¡ri-
vada".n' Una declaración <1ue afirma, des-
de este otro perfil, la intervención estat¿l
en la economía.

AI mismo riempo, Ld Garcta Textil
también da¡ía cabida en sus páginas a la
cre¿ción de la División dc Env¿ses Textiles
de Ia Dirección de Abastecimiento, Indus-
tria y Grmercio del Ministerio de Agricul-
rura, en reemplazo de Ia Comisión Nacio-
nal del ramo. la nueva dependencra está
dirigida por el ingeniero a¿¡rónomo An
drés Ringuelet, "actual se¡gundo jefe de
estadística a¡¡rícola", dice la revista, desta-
canJo lr im¡'onancia d. Ia tccnología en
e l  agro .  L r  o ¡ in idn  Je  la  ¡ r rb l i ta r  ión  va
mrís allá y señala que ¡rcr las c¿racte¡ísti-
cas que reviste la situación

se requiere una atención permanente v es[e-
cializada del problcma. a crryr eficto coovrene
. cnr r¿liz¿r , '¡a r( f i\ r(hJ r,r un ursJnr\mo
dedicado a tal t'in, que ariern:ís estuclie y deter-
mine cos<x de la arpillera y de la bols.r fábri-
cada; inspeccione y veri6quc el pso, medida
y calidad de la arpillera o de1 env¿se; fiscalicc
su destino y organice el abastecimiento de
hrlsas ¡xra el envase de las cosechas." 

'

El 21 de julio de 1942, el ejecutrv<r
nacional vuelve a intervenir en la eccxro-
mía y declara sujeto a expropiación hasta
30% de la producción de hilados y tejidos
de algodón y de mezcla de algodón, de

' '  I l ¡ i r l . ,  ¡ i tm. ¡J9 90.  srpr i (mbrc o. tubre de

1 9 4 2 ,  p l r . 2 l t - 2 8 2 .
* 1¿ G¡L¿t l'e't'/, tño \t, oúm. 76, junio de

l 9 . i  l .  p .  2 0 .
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todas las fábricas del país, pagando comcr
indemnización la suma que ¡esuhe del
margen de fabricación mfu el precio de
adquisición de la fibra en cada caso."
Motiva Ia medida Ias graves dificultades
por que atraviesa el abas¡ecimiento de
tela-s para envises a causa de Ia confla¡¡ra-
ción mundial. la noticia se publica en c¿sr
tod¿ la prensa periódica y revistas espe-
rr¿liz¿di¡ en crtc secror productivo.

Ia preocupación se hace extensiva a los
miemb¡os de la Asociación de Fomento
de los Territorios Nacionales del Chaco y
Formosa y a su expresión editorial, E/
Cbaco, que en esta oportunidad se hace
eco de las manifestaciones de un gru¡xr de
desmotadores liderados por Francisco J.
Carriír-, quienes entregan al presidente
de la república ambos memoriales "con 

el
fin de gesrronar cl ;¡oyo del poder ejecu-
tivo para solucionar algunos problemas
relacionados con la economía del Chaco".
So l i t  i tan  c l  paso, - le l  ramal  e (onómico

Quij.rnc, Je funJ¿msnt¿l impcrrtancia
para la zona algodonera de EI 7;pallar-
a los F'errocarri les del Estado y que "se

dicte un decreto por el cual se considere
el desmote del algodón como una faena
agrícola de temporada".s'

Par¿ la Ascri¿ción como ¡ana el gobiemo
y las revrsras -tanro la proprr como las aie
nas- que divulgan el quehacer algo<Jonero,

la tejeduría doméstica, al des"rrrolla¡se en los
propios hogares rurales, robustece la unidad
económica familiar, ¡ermitiendo la colal¡o-
r¿, ion tle ro<lo. lo. mrr-mbro' Jc l.r mism.r,
y constituve uLn tipo rnuy ventajoso de

'' Ir C¿/"t¿ Alpl)ner¿, núm. 87-8u, iul;o aglNato
de 19.:i2, pp. 210-21L

3\ I l r¿. .  núm.9l  92.  novi tmb¡c dic iemore o¿
lr)12.  p.  i , -  2.
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industria para ser fomentada en esas zonas,

ya que no dará lugar a la dcspoblación de la
, Jml,¿ñ¿ nr .r l .r  . .r¡ lomrrr, rr in urhana. nr
exiginí desembolsos de capital cn gran can-
tidad para maquinarias e inscalaciones-"t

EI vr lario esr rmarlo t¡ue reci l tn mu¡t rcs

y niñas por esta actividad contribuiría así ¿l
sosrén del ho¡¡ar y a evitar el conflicto que
tanto praxupa a Ia dirigencia ¡nlítica y c.c-t>
nómica provincial, regional y nacional.n"

l,¿t Gateta'fexti/ alentaba ¡ror entonces
la confección de env¿rses como un medio
p¿r¿ da¡ cuena de la im¡nnancia del desa
rrollo de Ia industria textil nacional. Se
hace e,. t-r hat ia I y t I de la informar ión
emanada de la Comisión de Propaganda y
Estudios Econrimicos de la Unión Indus-
trial Argentina y da a conoce¡ un info¡me
al respccto. A partir de esos registros Ia
revisra destaca que la industria texti l
nacional ya abastece 66% deI total de las
necesidades del país, contra lJ% de unos
quince años antes, y alienta el si¡¡nificado
del emprendimiento como ¿¡enerador de
trabnjo genuino (crradro 4).

RrFr.EXroNEs t INALts

Durante l9l1 <n pleno coletazo de la cri-
sis mundial de 1929 It Gawta Algrdrt
nera propooe desde sus páginas "romper

de u¡m vez los inte¡c'scs creadcx y lxnsar en
Ios millares de ob¡e¡os clestrupados que
t( n( mo\, con un f(,(1r más dc n¡t ion¿ -

lismo; las fábric¿s en ma¡cha dan vida a
los pueblos"; mientrix promueve entre los
cultivadores de algodón la acción coope-

3 ' I h , l . , ¡ ú n ¡ . L ) i , m a r ¿ o  d e  1 9 4 3 .  p .  1 1 1 .
'" Iht¡|., ¡(tm. I I I I 12. julro agosro dc 19.i,1.

f p .  1 0 7  J l u .

rativa, po¡que son 
"las 

Ascriaciones [as]
que defienden los inte¡eses mutuos de
cada astr=iado, y ellas deben existir en toda
zona que se cultive algodón para cente-
ne¡  e l  avance de  la  especu lac ión ,  que
comienza ya a arrai¿la¡se en el Chaco". AI
año siguiente el mensaje se diversifica y
además se profundiza. Está dirigiclo a los
colonos del Chaco y les propone: organi-
zarse para vender la pro,Jucción, exigir 

"la

entrega de títulos definit ivos a Ios ocu-
pantes y que trabajen el lo¡e fiscal otor-
gado", rsí como "orientar el trabajo de la
Chacra h¿cia el cultivo de hortalizas y pro-
ductos de Ia granja para evitar ¿¡astos de
alimentación"; es decit toda una propues-
ra para e¡frentar la crisis sin conflictos
sociales agudos, pero que poco se aparta
de las conocidas y sugeridas para las dos
décadas previas con fines similares: radica¡
pob lac ión  s in  ¡e fo rmar  e l  s is tema de
tenencia de la tierra y evitando la expro-
piación. ta revista, de especificidad téc-
nica, asume una lünción ¡olítica directa y
debate al tiem¡n que p¡opone desde sus
páginas, una acción concreta y corpora-
tiva para mantener el control social.

Por entonces, en un aviso dirigido al

¿¡obierno, la revistir sostiene con énf¿uis:

Prate]er, LAs INDLrsrRlAs DtRIVAt)AS otr.
A!(x)tx)N, es cimenra¡ con ba-ses sólid¿¡s el
arraigo del cultivo del algodón en el país y
(on r f l bu r r  n  ¿um. r ' ¡¿ r . . r d¿  año  l a  r i q r rez . r
de la nación.

PfltlJ.1v mfun:et, ( \)N t.[yus t)¡ I1MERGEN-
ctA si es ne.cesario, a lirs industrias quc utili
an algoJon n, r"nal. ¡Lrerfn.lue rsr v- Fnger:i
por esre texol, precios suficientcs remune-
rackrs al culcivador y dará margen a .lue se
d<iiquen con entusrasmo, resolvléndose como
tonrer urnr i¿ el I ,r .blcm¿ Jr l"  ,  oloniz¡, rdn
de vastas zonas del nofte arÉlentioo.

ENTRE LA rNFoRr.,tAcróN y EL coNTRoL socrAl. ARGENTTNA, 1920-1940 39



Cuadro,l. Consumo ar¡¡entino de texriles

A/¡¡uün
Ks ltn

Trlal baltt¿nte ¿/ añt

r92 t  l9J0
r  9 i  l -  1911
1915-  191¡ l
1919-19/t2

59 98rJ f ,iOJ
50 909 9 012
66 036 l. i fr 15
69 d(l)5 1192\

Nef:ar /a llrotacxín, Es ATINTAR coNTRA
EL pRcxiRr-so ¿c la parria v cerrar las puenas

:I'i:f1".'..'.:J:** 
* que se rrulmn milla-

Es <¡ue para Lt Gaceta Algodonera
-durantc los años treinta, al ment¡s- la
(u(\t¡ón nr) n rrikr arr:¡rr¿mien¡r' r irnict¡
a los productores; "ES ()tsRA NA(IONALISTA,
independizarnos de la imgrnación de ar-
tículos manuf¿c¡ur¿dos de algodón, siendo
que nuestro país produce suíiciente mate-
ria prima en cantidad y calidad para suplan-
tarla eficientemente", dice. Desde l93J
suma a su prédica Ios avisos destinados a
Itx maest¡os de escuela, "con el pro¡íxito de
(xtqndqr sn ¡uI¡ lo f ' tbible cl conuimienrtr
del cultivo del algodón y su desarollo en el

¡ar's . Para consc¡turr su obiet ivo la revirr.r
ofrece entonces entre¡¡ar gratuitzLmenre, a
los docentes que lo soliciten, 

'cualquier

inform¿( ¡ón o Jrrrlles sohre l¡ pro<iucc ión
alg<rlonera argentina en sus múltiples y dis
tintos asp€ctos". Así lo ¡eiter¿ en varios de
'us ntimrros y cr rmtr ex¡resicin Jr los más
altos intereses empresarios algulonerm.

A mediados del decenio de l9l0 el
mensa jc para radit lr poblar rón e rncenri-
var el cultivo del algodón apela incluso a
las comparaciones con los pro,Cucros agra-
rios Je l¡ zon¿ mis rica Jel ¡ars t la regrón

40

I IJ]O I 721
2  9 r i  l  O t t
5  0 9 {  I  1 1 9
5 16(1 11,1

F\tr ' tc :  Ia G¿útd ' t ( t t i / ,  año Ix,  ñúm. 106.  d ic iembre de l9. l i ,p.  12.

,- 2 98/l
6l 8f l9
87 06.1
91  142

6.6
5 .1
6 .9
6.it

pampeana). Un avisr¡ se publica por en-
tonces, destacando que "los 

cereales han
disminuido su exportación", mientras
-de modo muy oprimista y alejado de la
rca l idad-  se  sos t iene que e l  a lgodón:
''organizando 

su cultivo y comercio pue-
de reemplazar favor¿blemente esa f¿lta de
exportación para el país".

En la segunda mitad dc csta década, Ia
prédica se orienta a destacar el accionar de
la Junta Nar ronal Jcl Al¡:o,J,in. mientra.
invita a los productores del Gran Chaco
ugentino a sembrar esta olea.ginosa de apli-
cación textil porque "es riqueza", y para
kErerk, la rnriJeJ cttenr¡. Ji.r. con rng(!
nieros a¿¡r(rnomos destacados en todas las
zonas del none" del país. Hacia 1!.10, la
revista sigue consicleranclo que la siembra
de alguJón forma pane de 

"una 
verdadera

obra patriótica". Lo recuerda, lx)r enton-
ces, Ia edición sucesiva de este aviso de la
propia editorial de la Gatuta Algadtneu:

¡fábricas! ¡Fábricas! y m./a Fábric.rs!... ¡Ne-
cesita el pueblo argentino para conjurar la
crisis de ttabajol ¿Quiéncs deben preocu-
parse para que ellas surjan y se clesarrollen
con prosperidadl
LA INDUSTRIA AI(X)IX)NEM EN LA ARGEN-

I  INA PI I  I ) I '  I 'A(  ILNO NTI DAR ] I^BAJ¡ ,  A VA\

l r l  50 Of l l r  oBRl Ro\ |  \ ,  r  ,Rl i i  ,R AR A I tA\  t ) l
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200 MrLl.oNEs DE ptsos A LA EcoNoMIA

DE LA N.ACIÓN,

Mientr¿s ¡anto, la revista --<omo parte
de sus intereses empresarios- comprome-
te al Banco de la Nación Argentina a la
hora de ayudar con sus créditos a los pro-
ducores de al¡¡oclón, y destaca que 

"la

subdivisión de la tierra es necesa¡ia pa¡a
radii. ar tolonos 1 fomen¡ar l¿ r oloniz¿cicin
agr r io l r ' .  ) r  quc  ( r )n  la t r fund io '  y  r i r -
rriu no cultivadas no hay progreso". Esa
"es ol¡ra de buen gobierno" y una acción
concreta para protege¡ a los productores
del campo, sostener la rique:ra y la coloni-
:¿r( rón . exlrrv (on lct rat de gran ramaño
esta publicación periódica en virrios de su
números aparecidos a Io largo de 19'i1.

I)esde agosto de 1917, Oru Bltnc¡t
asoci¿da a Ia radiodifhsitín que en los

años rreintzr rrupa un espacio importante
c n t r t  l o '  m c J i o '  d L  (  o m l t n i r . r ( i r ; n -  ( \

como revist¿r mensurl de economía, l'ulga-
rizacitin y tecnicismo dcdicada al cultivrr
e industrializacirin del algtxlón, u¡a expre-
sión eclitorial más circunscrita en sus te-
ma-s y cuyo objetivo esencial es promove¡
los nexos entre los pr<xluctores, los indus-
triales y el gobierno. Se distingue así de las
otras expresiones periódicas ar-¡r-rí analiza-
das. Desde una perspectiva complemen-
taria, Ora Blanta será la <¡uc se proponéia
llev¿r a cabo una encuesta periúlica en lus
hilanderías y tejedurías de algulón con el
objeto de evalua¡ la situación del con-
sumr ' .  Con or ro  r ip , r  d t  rn lo rmr t i , in  c . r ¡
revista también apela a reforza¡ la cstadís-
t i ca  a lgodonera ,  pero  s in  descu idar  e l
atractivo quc la misma pueda ofiecer para
radicarse en el medio ¡ural, como una
forma concreta de ejercer el control strial.

Ya producido el golpe de Estado del
4 de junio de 1!43, el nacionalismo que

Io alienta cobra fuerza y también se expre-
sa en las decisiones del flamante 

'¿¡obierno

de los coroneles", que algunas revistas dedi-
cadas a la actividad algodonera y texti l
registran. Es el c'rso de la conformación dc
la Comisión Asesora de las Fucrzas Vvas
de la Economía Nacional, creada por
decreto del i0 de junio de 194.1 e ¡nte-
grada por importantes empresarios de la
prulucción, el comercio y las finanzas. I¿
prcsencia del presidente de ln Bolsa de
Grmercio de Buenos Aires, drrctor Ernes-
to Aguirre, y lm representantes de la krie-
dad Rural Argentina, in¿JenieroJosé María
Bustillo; del Crntro de Consignata¡ios de
Prcrluctrx del País, dctor Eu-staquio Mén-
dez Delfino; de la Unión Industrial Ar-

¡Jenrin3. Lr¡i\ Cr,lombo: de la Ascx iarión
de Propietarios de Bienes Raíces, Otto E.
Fredcrking. I de l,r t ¡nsap tConfc.Jerai¡ón
de Asciaciones Rurules de Buenos Aires
y La Pampa), Nemesio Olaria¿¡a y Ernesto
Mignr.1uy. rcfieren al ¡rrlil de la insriru,. idn

1 los inrere\gr a lor tualrs ¡retende servir
dtrectarne¡te I't G¿rut¿'fexti/.8-

A mediados de la década de 1940, la
tejeduría domestica es ur asunto que sigue
fr¡rmando parte de las inquierudes que
manifiesta la elite dirigente y se registra en
las páginas de las revis¡as estudi¿d¿¡-s. En
La ( ' ¡e ta ' lex t t l .p , ' r  c icmplo .  s t  ins i ' . re
en la proyección de la Cor¡xrración Argen-
tina, que representa a esa actividad y sus
posibilidades a futuro, aun<¡ue registra el
hecho sin ponderarlo ciesde el cambio
posible que implica. Ia revista no duda
en destacar quc Ia misma

fue creacla con el objeto de aprovecha¡ la
capacidad cradicionel de la mujer del noro-

n'  I t  ( ;¿.¿¡¿' f¿t i ¡ ¡ / .  ^ño |x,  núm. l0 l ,  )u l lodc
1 9 1 1 ,  p p .  I  l -  1 5 .
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este argentino en la confección de tejidos,
orientá¡dose csta actitud en el sentido de
elaborar ri¡xx de rela apropiadas para ia con-
féccióo cie enva.ses ret¡ueridos por la produc
ción agrícola-industrial del país,""

siendo que desde 1!,i2 el problema de Ios
envases se deriva de una crisis a¡¡uda,
emergente del ingreso de los tejidos de
yute desde la India, pero sin advenir que
el tipo de tejido a telar que practican las
mujeres del norte del país dista mucho de
la confección tex¡il de env¿ses pa¡a pro-
ductos agrícolas. En Ios comenrarios que
se esc¡iben en estas página-s sólo parece
robr r r  impor ranc ia  e l  t raba jo  lemcn ino
cn el hogar y Ia mr'ión qur las mujcrcs
¡ienen a la hora de preservar la fámilia y
evita¡ los conflictos dentro del hogar para
qu( (\l0s nr) s( m¿nifiesren fuera dr él y
afecten el cont¡ol social.

I;s revistns son caja de ¡esonancia de la
situación económica, política y social de
la realidad argentina, mÁ allá de su es,
pecificidad temática y de su o¡ientación
específica hacia los productores y trabaja-
do¡es ru¡ales, cle ser expresiones de rntere-
\c\ i OrPOr.rlrvr)s r) v,r(t-r¿s Jei ¡lOltrerno.
como ocurre con las seleccionadas para
estudiar en estc trabajo. El conrrol scri¿l
se expresa en ellns de modo indirecto o ¿
traves dr ¿viros. ronsejo\ y sugerenr i i !\ ¿
los productores, colonos y trabajadores
r t r re le r .  Ap l i c . r r  l l  ra t  iona l id¿J  r i rn i t ¡
¡'ar.r relerirse a r om¡lcios pn rblcmas 'oci.r.
les es una fb¡ma de ignorar o explicar par
cialmente el confl icto de los pobladores
del territo¡io. El caso del algodón, que se
arraiga y crece en la región marginal del
nordeste ar¡¡entino, es un buen ejemplo

' "  / / ) l .  año xr .  núm. t2 l .  mayo de l9¡5.  Bueno!
A i r e s ,  t . 2 0 .

42

para ponderar su alto grado de politiza-
ción y -al mismo tiempcF demost¡ar la
significación que adquieren Ios medios de
comunicación a pani¡ de medi¿dos de los
años veinte, no sólo como instrumento
info¡mativo sino cspecialmente- como
gestor de los perfi les de sociabil idad y
como expresión contundente de una de
las tantas manifestaciones del control
vrial, al cual no renuncian y esperan con-
ducir como parte de los intereses que
¡epresentan, y que suelen trascender el
desarrollo regional.
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